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LOS HERMANOS SIRET EN GATAS 

E l yacimiento de Gatas se dio a conocer en 
1887 con la publicación en Amberes de Les 
premíeres dges dges du metal dans le Sud-Est 

de l'Espagne. En esta publicación se recogían los 
trabajos que P. Flores y los hennanos Siret habían 
efectuado en el yacimiento entre el 27 de enero y 
ell de abril de 1886. Gatas es citado en el cuader­
no XVI por su propio nombre y también como 
Cabezo del CasteUón. Se destaca su situación en 
la entrada de Sierra Cabrera y la presencia de ca­
sas de piedra, barro y tierra roja, con sepulturas de 
tinajas y losas, herramientas de cobre y alhajas de 
plata. Existe además un cuaderno monográfico 
donde se recogen todos los hallazgos funerarios, la 
situación aproximada de las sepulturas y la fecha 
de su descubrimiento. 

En la obra de los hermanos Siret (1890: 209-
225; lárns. 57 a 59 y XXIV) se describe el lugar del 
yacimiento 2, los materiales encontrados fuera de 
las tumbas, los restos de estructuras (casas, 
fortificaciones y galerias), los hallazgos de varias 
de las dieciocho tumbas descubiertas y se propone 
una cronología del yacimiento adscribiéndolo a la 
«civilización argárica», pero con indicios de una 
ocupación anterior 3 y una prolongación posterior 
de época morisca 4 • 

, .. Universitat Autbnoma de Barcelona. ** University oí 
Reading. *** Becaria Batista i Roca: ¡ERC. University of 
Cranfield. **** Becario Batista i Roca: University ofCambridge. 

1 No es bte más que un lugartjo propiarMIIlt dicho; vense alU lan 
wlo algunas pequtñas cabañas daparnJmlJlÚJs, dominando un pe. 
qunlo b(manco (. .. ) por cuya orilla se txtipuk U" vasto humo cú 
Mronjo$ (...) La plantaci6ti sigue la orilla cúl balTa"co 'Y está limita­
da al sur por un ~ido peñasco. sobrt ti cual u cúsarroUa la estaci6n 
prehistórica que nos to<;a cúscribir (Sirct y Siret 1890: 210). 

, Esto no obstame, CTeemas qtu 1'<lrWs cú /en objetos uflalados 
prueban que att peñasco fue babirda lalgO tiempo anta eh que esta 
civiliz.aciÓn apartcitra. Nru rtftrimos en primer lugar a /en ptquaWs 
ptdtmaks, bo;as 'Y "lÍcitos. 'Y a trozo.! cú cuarzo, objetos exrrañru al 
conjunro cú utensilios cú l{re, Zapata. Argar, t tc., 'Y que por ti contra­
rio caractmt.an la indwtria cú El Gdrcd (Siret y Siret 1890: 223). 

• E" Gatas mismo hemos encOl'ltrado algunos rtStos probablel11l"­
te moriscru (Siret y Siret 1890: 225). 
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La excavación de 1886 se centró principalmen­
te en la parte superior del cerro, si bien también 
se descubrieron algunas habitaciones en la ladera 
meridional. En su publicación, los hennanos Siret 
incluyen comentarios sobre la existencia de restos 
de obras defensivas en la cima del cerro, todo lo 
cual concuerda con el tipo de asentamiento que 
ellos consideraban característico de El Argar: po­
blado fortificado con acrópolis y necropólis 5. 

Entre las construcciones comentadas destacan 
el lienzo de una muralla 6 situada en la parte infe­
rior de la ladera oriental del cerro y dos galerías 
subterráneas en conexión con dicha muralla7 • 

Dado que para los Siret se trataba de un poblado 
fortificado, este soHsticado sistema de galerías sub­
terráneas tendría como finalidad la provisión de 
agua a los habitantes del poblado en caso de ase­
dio. 

Al margen de estas construcciones, la mayor 
parte de las estructuras arquitectónicas eran vi­
viendas de planta rectangular y paredes de pie­
dras trabadas con tierra. Entre los materiales 

~ Como en la mG)OI' parte cú nuestras t staciona. la parte superior 
cúl cmillo, mds o I11lnos boriWl1ral, presenta numtrOSO.l' rtsdtos; (. .. ) 
Vtn5t al/( todavía rt5tal cú comlmCciones cú piedra trabada con tie­
ITa, andlogas a otras qU(' btmoJ hablado algunas vtctS, procedenta 
unas cú...mendas prebistdricas 'Y otras cú obras cúfensivas. (. .. ) En los 
cúclivts cú la montaña, wlo 'Y por ro ret.a enadntranu algunos trozos 
cú murO$ cústruidos (Siret y Siret 1890: 211). 

6 Volvimdo al Itcho cúl torrente, la 'Vista u cútitnt, cuartnla 111l­

Iros más amba, en un sólido muro cú piedras, adosado al pdiasco, ti 
cual dtscitncú a pico a partircú la base cú la muralla ( .. .) Dela"u cú 
la muralla 'Y al pie cúl pcfia.sco qU(' sirve cú &m elltcho CÚllOlTtnle 
tUne una cúcena cú I11ltros cú am;hura. despui$ cú formar inl11ldiara­
I11lnte em;ima u"a estrtcha garganta, que se eleva unos cuatro metros 
sobre dUho PU"to. Sobrt la ribera izquierda los escombros forma" un 
impoTtanre ccmtrafume (Siret y Sirct 1890: 212-213). 

, Al salir cúl butrro cú naranjru, pla"tado casi al pie dd ptñasco, 
(. .. ) Siguimdo la subida cúl barnJnco bacia ti Sudestt, al tomar una 
de las m>IItltas 'Y t n uno cú sus mds rtcónditos senos. pral"faU cú 
premto la abitrta boca cú unagakria. (. . .) Esta CUtN es una btndidu· 
ro "alural (Siret y Siret 1890: 212). Pu.rimoJ al descubierto (alta) 
ga/ma i"clinada, que tmfa su origen en un punto situadocútrds cú 105 
cimimtru cúl muro )' u introducfa por su extremo bajo tlltcbo cúl 
barrom;o. Esra galma sigue la diruci6n cú la peña, que forma W'lO cú 
sus lxuriales, adaptándou a su,¡ caprichosal sinuosidades (Siret y Siret 
1890: 213). 
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1. VISta desde 
el norte del 
yacimiento 
argárico de 
Gatas en la 
actualidad 

(Foto V. Lull). 

descubiertos en el área de habitación del pobla­
do, aunque no relacionados explícitamente con 
ninguna casa, los Siret señalaron una gran abun­
dancia de fragmentos de las típicas copas argáricas 
y la presencia de vasos polípodos. Aparecieron 
también diversos objetos de cobre: puntas de fle­
cha, punzones, remaches y un cincel. También se 
hallaron fragmentos de cobre fundido , mineral de 
cobre y piezas de desecho destinadas a la fundi­
ción, al igual que un pendiente de plata asociado 
a un botón piramidal de hueso y a numerosas con­
chas perforadas. 

Entre los artefactos lít icos destacaban numero­
sos molinos y muelas, percutores, piedras con ra­
nuras (mazas), un molde de hacha, un hacha de 
piedra pulida completa y fragmentos de otras. En­
tre los materiales de sílex se contabilizaron hojas, 
dientes de hoz y cuchillos y, entre los de cuarzo, 
fragmentos tallados. Finalmente, se mencionaba la 
presencia de una docena de puntas de hueso. 

Todos estos hallazgos dan cuenta de la produc­
ción de objetos sociales relacionados con la agri­
cultura (cuchillos, dientes de sílex, fragmentos de 
cuarzo tallado, molinos, muelas, hachas y azuelas), 
la minería/metalurgia (restos de mineral de cobre, 
fragmentos de cobre fundido, piezas de desecho 
y un molde de hacha), la alfarería (restos 
cerámicos) y, posiblemente, la industria textil. 

Los enterramientos, por la cantidad de infor­
mación empírica que han proporcionado para el 
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estudio del mundo argárico, merecen una men­
ción especial. En las primeras excavaciones se 
exhumaron 18 tumbas bajo el piso de las casas o 
empotradas en las paredes. Los Siret describen 
exhaustivamente sólo una, la número 2, que con­
sideraban la más rica. Contenía un esqueleto fe­
menino con un ajuar relevante compuesto por una 
diadema de plata, diversos objetos metálicos de 
plata y cobre y una vasija 8. Del resto de las sepul­
turas únicamente inventariaronlas n° 1, 5, 6 y 8. 
Las restantes aparecen descritas en los cuadernos 
de campo de F lo res. El mayor núme ro de 
enterramientos sin ajuar correspondía a sepultu­
ras de fosa o cista. Sólo la mitad de las tumbas 
conte nía ajuar 9. 

3 Hemos conocido diez y ocho ~pulturas, (. . .); una wla de ellas, 
que es la número 2 merece descripción apane y muy es~cial. Ero una 
UIlUl casi del uxro aplastada, que se encontraba embutida en el muro 
que dividra las dos habitaciones principales de la cumbre f. .. ). El crá­
tleo hallábase ceflido por una franja de plata, de trts a cinco milínu­
tros de atlcho, muy tchada a ~rd". En ellaOO dertcho lIn>aoo ade­
mds dos ~mJientes de oreja, UtlO de cobre o bronce yo/ro de plata; este 
último consiste etl Utl hilo nutálico enrollado de suerte que fOnrul ocho 
espiras; este número de vueltas es el mayor que en ...sta clase de objtlos 
se ha obselVado. En e/lado izquierdo del cráneo no babía tlinguna 
albaja; pudiendo explicarse su desap;:¡ricién po1" el mal estado de ...sta 
sepultura, como que el crátleo ~ hallaba cubierto apenas po1" algunos 
cetltlmelros de tierra. (Siret y Siret 189: 223) . 

• Los restos humanos exhumados por Siret y Flores en Gatas 
fonnan parte de la colección Siret depositada en los Musies Royaux 
d'An ti d·HislOire de Broselas. J. Buikstra y C. Rihuete, investiga­
doras del Proyecto Gatas reestudiaron los restos aUI depositados. 
Sólo se conservaban partes del esqueleto de 12 individuos, cuyo 
sexo. edad y estado de salud fue analizado. Igualmente se extra-
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LA SOCIEDAD ARGARICA SEGÚN LOS 
HERMANOS SIRET 

Los trabajos de estos investigadores no se limi­
taron a una mera catalogación de los materiales 
recuperados. Las numerosas excavaciones reali­
zadas en yacimientos argáricos (El Argar, Fuente 
Alama, Gatas, El Oficio, Fuente Vermeja. 
Lugarico Viejo, !freo Zapata, La Bastida) sirvie­
ron para proponer una caracterización general de 
las formas territoriales, económicas y sociales 
argáricas. 

La propuesta cronológica de L. Siret para la 
cultura de El Argar partió de su visión de la mis­
ma como una cultura céltica. En el corpus publi­
cado junto a su hennano (Siret y Siret 1890) se 
defendía la llegada al Sudeste de pueblos 
incineradores. identificados con los celtas, en un 
momento previo a El Argar, apoyándose para ello 
en las evidencias de las necrópolis de cremación 
en urnas de Almería, que se asociaron a un mo­
mento transicional entre el Neolítico y la Edad 
del Bronce. Cuando finalmente Siret ubicó las 
necrópolis de incineración en la etapa postargárica, 
a la que ahora podemos confirmar que correspon~ 
den, la idea de El Argar como cultura céltica se 
mantuvo. En consonancia con dicha expectativa, 
la cronología argárica se ubicó entre los años 1200~ 
800 arq ANE 10 (Siret 1913: tabla cronológica). 

El territorio argárico quedaba definido 
geográficamente en una franja de unos sesenta y 
cinco km de anchura en el litoral de Almería y 
Murcia hasta Guadix y la Puebla de Don Fadrique 
(Siret y Siret 1890: 317). A nivel de poblamiento, 
las aldeas argáricas, situadas en cerros inaccesi~ 
bies, estaban coronadas con acrópolis y presenta~ 
ban, en ocasiones, obras de fortificación en luga~ 
res estratégicamente defensivos (Siret y Siret 1890: 
121 , 133, 315~316). Estaban compuestas por un 
número variable de viviendas, quizás de dos plan~ 
tas con las habitaciones arriba y los lugares de pro­
ducción en los sótanos 11. Los Siret llegaron inclu~ 
so a estimar el tamaño de la población de los 

jeron muestras de Cl4 (sepulturas 1, 11 , 13 Y 18) que fueron 
analizadas por el AMS de [a Universidad de Oxford. Un avance 
de los alÚlisis realizados ha sido incluido en Castro d alii 1996. 

10 Utilizamos la tenninología introducida por uno de noso­
tros (Castro 1992) para indicar las bases sobre [as que se asientan 
[as propuestas cronológicas: cronolog¡a basada e n paralelos 
morfológicos (arq ANE). cronología radiocarbónka convencio­
nal (ane) y cronología radiocarbónica calibrada dendrocronológi­
camente (ca[ ANE). 

11 Comentarios sobre [os edificios de dos pisos o sobre indi­
cios de escaleras se repiten en la descripción de [as casas de Ifre o 
E[ Oficio (Siret y Siret 1890: 111. 231 Y ss). 
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asentamientos argáricos, anticipándose a los cál~ 
culos tan frecuentes en la arqueología demográfi~ 
ca actual. Así, cifraron en 150 habitantes la po~ 
blación de Fuente Vermeja a partir de la identifi~ 
cación de recintos estructurales con grupos fami~ 
liares y teniendo en cuenta también la superficie 
ocupada por el yacimiento. Los mismos criterios 
fueron utilizados para proponer una población ma~ 
yor, 450 habitantes, en el asentamiento de El Ar~ 
gar (Siret y Siret 1890: 205). 

Sin embargo, uno de los rasgos más caracterís· 
ticos de la población argárica residió en la prácti­
ca de enterramientos, generalmente individuales, 
bajo la superficie habitada. Los investigadores 
belgas dedicaron una enorme atención a los con­
textos funerarios, de donde procede gran parte de 
las manifestaciones materiales publicadas de época 
argárica. Definieron los tipos principales de se­
pulturas (urna, cista, fosa) ( Siret y Siret 1890: 
161,162,167) y propusieron una primera forma~ 
lización de los objetos cerámicos y metálicos in­
cluidos en los ajuares 12. 

El estado del medio ecológico en época argári­
ca fue abordado de forma mucho más somera. Las 
únicas indicaciones se limitaron a comparar el ári­
do paisaje de su época con datos indirectos relati­
vos a algunas décadas o siglos anteriores. Así, se 
señala que la situación desolada de las sierras que 
rodean la Depresión de Vera no puede ser 
extrapolada al pasado, habida cuenta de que la 
maderas de pino empleadas para la construcción 
de las casas de Cuevas de Almanzora procedían 
de pinares existentes ~ principios del siglo XIX en 
la cercana sierra de Almagro. En consecuencia, 
supusieron que el caudal de los manantiales sería 
más abundante y, el número de éstos, también 
mayor (Siret y Siret, 1890: 4, 253). 

La dimensión económica, tal y como se infiere 
de las manifestaciones artefactuales, fue objeto de 
una especial atención. Por un lado, hay que resal· 
tar el trabajo de nominación y tipología efectuado 
sobre todo en los recipientes cerámicos, cuyas 
principales .categorías se han mantenido en gran 
parte válidas hasta la actualidad (Lull, 1983). En 
segundo lugar, resultan íguahnente destacables las 
inferencias realizadas acerca de los procesos de 
trabajo y medios tecnológicos implicados en la 
producción de las distintas categorías artefac· 
tuales . 

11 Siret y Sird (1890: 171-178). A la metalurgia le dedicaron 
una especial atención con referencias innumerables a la produc. 
ción de herramientas y armas de cobre y bronce o a los adomos 
de oro, plata y cobre o bronce (Siret y Siret 1890: 269-296: Siret 
1907: 16-22,49·50, 60-65). 
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2. Espléndido dibujo realizado por Luis 5iret del yacbniento de Gatas e incluido 
en Las Primeras Edades del Metal en el Sudeste de EspaiuJ en 1890. (Foto J. Grima). 

Los hermanos Siret (1890: 170) definieron 
ocho formas básicas en la alfarería argárica a par­
tir de la cerámica sepulcral del yacimiento de El 
Argar. En cuanto a la manufactura de las formas 
1, 2 Y 3, consideraron que la parte inferior de las 
vasijas se realizaba con molde y el resto a mano. 
Las formas 4, 5 Y 6, en cambio, se fabricaban con 
dos moldes, uniendo las partes obtenidas mediante 
una juntura hecha a mano. Finalmente, la forma 
7 (copa) se manufacturaba con la ayuda de un 
molde para su parte superior, mientras que la pea­
na se fabricaba a mano y se unía a aquélla . 

Respecto a la metalurgia, los hermanos Siret 
(1890: 270 y ss.) realizaron análisis de composi­
ción elemental sobre minerales, escorias y objetos 
procedentes de diferentes asentamientos del III Y 
IJ milenio. La similitud de la composición del mi­
neral y de las escorias encontradas en el yacimiento 
de Parazuelos (Murcia) les llevó a proponer la 
existencia de una metalurgia simple basada en la 
explotación de filones locales. Para el periodo 
argárico se' propone la continuación de esta tec­
nología, a la vez que se observa que una tercera 
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parte de los artefactos presentan un contenido de 
estaño suficientemente alto como para hablar de 
la aparición de metalurgia del bronce. 

La abundancia de artefactos macrolíticos, fren­
te a una escasa presencia de restos tallados, fue 
advertida por los hermanos Siret (1890) en los 
yacimientos argáricos excavados. En su Atlas pre­
sentan un buen número de estos instrumentos de 
trabajo, describiendo su composición geológica y 
sus aspectos morfológicos, técnicos y funcionales. 
En este último sentido, experimentaron con la 
ayuda de molinos prehistóricos la tecnología del 
procesado de cereal (Siret, 1890: 114). Eltrabajo 
de los Siret contrasta con la escasa atención que 
los materiales líticos han recibido por la gran ma­
yoría de las investigaciones. Así, el número de ar­
tefactos macrolíticos publicados en las principa­
les monografías de excavaciones realizadas en el 
Sudeste no llegan al 25 % de los materiales pre­
sentados por los Siret (Risch, 1995: 119). 

La visión que tenían estos investigadores, fun­
damentalmente L. Siret, de la sociedad argárica 
derivaba de un conjunto de elementos variados. 
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3. Enrique y Luis Siret en la época en que excavaron Gatas. Hacia 1885 (Foto J. Grima). 

El primer elemento reseñable estriba en la consi­
deración de que la población argárica era de ori­
gen foráneo (Siret 1907, 1913) 13, $ufiliación étnica 
se equiparaba con un pueblo centroeuropeo 14 que 
llegó al sudeste peninsular portando nuevas tecno­
logías, como la metalurgia del bronce o la cerámi­
ca bruñida sin elementos decorativos, así como nue­
vas formas de organización social, política e ideo-

13 Esta idea estaba ausente en la obra de 1890. en la cual se 
afirmaba que la aparición simultánea íÚ: /xlbitos y objetos enlera­
mente nuevos produciendo una verdadna rtwJuciÓI1 en las costum­
bres. correspondía a un tiempo anteríor a El Argar caracterizado 
por los contemporáneos de Campos (Siret y Siret 1890: 31 y ss.). 
Los invasores. al parecer, se asimilaron a los indígenas y recupe· 
raron mucho más tarde su independencia volviendo a las anti· 
guas costumbres del país (Siret y Siret 1890: 3 19-333). Esta hi­
pótesis autoctonista se ve reforzada en argumentos que ensalzan 
el carácter local de dos detalles emblemáticos en la fenomenología 
argárica, las urnas de enterramiento y las copas. Sin embargo, 
esas ideas fueron abandonadas más adelante por L. Siret cuando 
observa que la nueva sociedad no supuso que todas las artes. cos­
tumbres e industrias (fueran) sustituidas de golpe ( . .). pero poco a 
poco la suslituciÓtl (fue) completa (Siret 1913: 76). Así. adoptó una 
hipótesis de cambio social casi radical que supuso Centroeuropa 
como referente. idea que comenzó a tomar cuerpo pocos años 
antes (por ejemplo, Siret 1907: 76). 

" L. Siret (1913) uti lizó la materialidad argárica para definir 
la facies céltica en la Península Ibérica. Anteriormente (1907: 70). 
ya habra argumentado que e n esta región se encontraban los 
correlatos materiales de la cerámica argárica. 
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lógica . Consideraba a este pueblo como el prede­
cesor de los celtas de la historia (Siret 1907: 77) l~. 

La segunda característica importante consiste 
en la definición de la sociedad argárica en térmi­
nos de conflicto interno y externo. El primero se 
entabló entre tribus y ciudades (Siret 1907: 70, 
73), El segundo, contra el pueblo «dolménico» 
(Siret 1913: 73), estuvo motivado principalmente 
por el control de la metalurgia, en especial, la pla­
ta (Siret y Siret 1890: 324). La ubicación de los 
poblados y su carácter defensivo denotaban esta 
situación de violencia generalizada corroborada 
por otros indicadores (Siret 1907: 70), Desde esta 
perspectiva , el enterramiento en el interior del 
hábitat se interpretaba en función de una estrate­
gia orientada a preservar los individuos enterra­
dos y los ajuares que los acompañaban frente a un 
peligro exterior de incierto y diferente signo 16. La 
presencia de cisternas y de ga lerías subterráneas 

,~ Para Siret. su llegada sería resultado de las mismas causas 
que llevaron a los dorios a Grecia. 

'6 Destacan frases del orden: contra la codicia de sus vecinos o 
de los mercadms venidos rk fuera (Siret y Siret 1890: 324), el miedo 
al enemigo exigía que los enterramientos se hicieran en los mismos ca­
seríos (Siret y Siret 1890: 328) o estaban preparados para sufrir ase­
dios (Siret 1907: 70). 
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en algunos poblados, con el fin de asegurar el su­
ministro directo de agua, se vinculaba con la prác­
tica frecuente de asedios (Siret 1907: 70). 

La recurrencia de armas en los ajuares (alabar­
das, espadas, hachas) se ponía en consonancia con 
la citada situación de conflictividad y proporcio­
nó suficientes elementos de juicio para valorar la 
sociedad argárica en términos de estratificadón y 
jerarquía. En este caso, las armas constituirían sig­
nos de distinción (Siret y Siret 1890: 265), una 
distinción que también es obsetvada a partir de 
las diferencias de «riqueza» en el conjunto de los 
ajuares funerarios en algunos yacimientos como 
Zapata, Gatas, Fuente Alama o El &gaf. Se llega 
ha hablar de la presencia de ricos y pobres ha­
blando de Zapata (Siret y Siret 1890: 133) o de 
jefes y soberanas o bien esposas de jefes, a partir 
de la presencia de espadas o diademas (Siret y Siret 
1890: 133,205). 

Por último, las relaciones entre los sexos fue­
ron abordadas colateralmente a partir de ciertos 
hallazgos significativos, como el que se describe a 
continuación: «El hombre de la tumba 9 de Fuente 
Alamo es un jefe (por la espada). La mujer (dia­
dema y otras alhajas) indican de sobra el rango 
que ocupaba. ¿Será debido a un caso fortuito el 
que hayan sido colocados juntos ambos cuerpos 
en el sepulcro bajo un pie de igualdad?» (Siret y 
Siret 1890: 265) . 

LA INVESTIGACIÓN SOBRE EL MUNDO 
ARGÁRICO DESDE SIRET HASTA ME­
DIADOS DE LOS OCHENTA. 

La investigación desarrollada a lo largo de las 
cuatro décadas que siguieron a la muerte de L. 
Siret en 1934 se caracteriza por su fragmen­
tariedad a nivel de actuaciones de campo y por un 
énfasis en cuestiones de tipología material, defi­
nición cultural y cronología relativa. 

Las actuaciones de campo se tradujeron en 
excavaciones en un importante número de yaci­
mientos. De alguno de éstos, como La Bastida o 
El Argar, se tenían referencias debido a los traba­
jos de Siret, mientras que otros eran desconoci­
dos hasta entonces. Sin embargo, pocas de estas 
actuaciones tuvieron una continuidad en el tiem­
po y menos aún se tradujeron en monografías 
publicadas. Entre los yacimientos investigados y 
de los que se tiene un conocimiento relativamen­
te extenso, figuran La Bastida de Totana (Martí­
nez Santa-Olalla el alii 1947, Ruiz Argilés, V. 1948, 
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Ruiz Argilés, V. y Posac Mon c.F. 1956), Cerro 
del Culantrillo (Garda Sánchez 1963), Puntarrón 
Chico (Garda Sandoval 1964), Cerro de la Vrr­
gen (Schole y Pellicer 1966, Schüle 1980), El Pi­
cacho (Hemández y Dug 1975), Cerro de la En­
cina (Arribase' alii 1974), Cuesta del Negro (Mo­
Iina y Pareja 1975) 17. 

La discusión en tomo a la t ipología de los ma­
teriales y a la atribución cronológica de los mis­
mos aglutinó buena parte de la investigación. 
Destaca la propuesta tipológica de Cuadrado 
(1950) o los estudios centrados en manifestacio­
nes artefactuales específicas (metales, cerámica) 
a cargo de Blance (1971) , M. Almagro Gorbea 
(1972) o Schubart (1973, 1975, 1976). Todos es­
tos estudios descansaban de fonna casi exclusiva 
en las tumbas y ajuares funerarios excavados por 
los Siret (Siret y Siret 1890), cuya publicación fue 
completada en algunos casos (Schubart 1975, Ruiz 
Gálvez 1977). Algunos años más tarde, la obra de 
Lull (1983) supuso la introducción de criterios 
morfométricos rigurosos a la hora de establecer la 
tipología de los materiales argáricos. Además, pre­
senta la ventaja de ofrecer un tratamiento exhaus­
tivo de las manifestaciones materiales disponibles, 
tanto funerarias como dom~sticas, y ofrece, al 
mismo tiempo, una redefmíción completa de esta 
formación económico-social. 

En el apartado cronológico se enfatizaban los 
paralelos cruzados con referentes cronológicos del 
Mediterráneo oriental o Centroeuropa a la hora 
de intentar fijar una cronología para los materia­
les argáricos. Después de la primera fonnulación 
cronológica de Siret, las fechas propuestas para 
El Argar oscilaron siempre dentro de las posibili­
dades que pennitía el juego de paralelos disponi­
ble. Bosch Gimpera (1932) defendió una 
periodización que incluía una etapa protoargdrica, 
del 2000-1700 arq ANE, y una a~árica del 1700-
1400 arq ANE. No obstante, la mayor parte de 
investigadores se acogieron a cronologías bajas, 
que suponían fechas de 1400-1100 arq ANE 
(Almagro Basch 1941) , aunque habitualmente 
remontaban los inicios de El Argar a c. 1700/1600 
arq ANE y fijaban su fmal a comienzos del Ier 
milenio (Maluquer 1955). Blanco (1971) "adop-

17 A esta lista hay que atiadir el Cabezo Negro, excavado en 
19n (LuU 1983: 295·203, Ruiz Parra 1990) y Almcndricos, co­
nocido desde 1978 (Carera del Toro y Ayala 1978) y extensamen· 
te publicado más adelante (Ayala 1991 ). Las excavaciones recien­
tes de Fuente .Álamo se inician a finales de los atios setenta, pero 
dado que configuran un proyecto sistemático serán abordadas en 
el apartado posterior. 

" No entraremos en ponncnorcs de la crítica de estas lónnu­
las cronológicas clásicas, ya revisadas en profundidad en otlo$ 
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4. Dibujo con la entl'ada 
a una de las famosas galerías 
ciclópeas de Gatas descubier­
tas por los Hermanos Siret. 

(Foto J. Grima). 

tó esta cronología en su periodización del Argar 
en dos fases , la Ay la B, propuesta que mantuvo y 
matizó Schubart (1976). 

La utilización de las dataciones radiocarbónicas 
para ajustar la cronología argárica empezó en los 
años 70 (Arribas 1976). Las escasas fechas dispo­
nibles en el inicio de los 80 sirvieron de hase a 
uno de nosotros (LuIl1981 , 1983) para ajustar el 
tiempo argárico en un intervalo entre c. 1900-1300 
ane. En ese momento únicamente contábamos 
con siete dataciones procedentes de Herrerías, El 
Picacho, Cabezo Negro, Cerro de la Virgen, Ce­
rro de la Encina y Cuesta del Negro. 

El panorama no había mejorado sustancial­
mente en 1985 (González Marcén y Lull 1987), 
ya que únicamente se habían dado a conocer cua­
tro nuevas fechas de Cerro de la Encina, a cargo 
de F. Molina (1983), juntamente con una confir­
mación de la cronología argárica propuesta por 
Lull, matizada para la región granadina en un in­
tervalo de c. 1800-1300 ane. En la periodización 
de Molina se incorporaba en la periodización ar­
gárica el Bronce Tardío (ArgarTardío), correspon­
diente a 1300-1100 ane. La publicación en 1986 
de las actas del Homenaje a L. Siretofertó una 

lugares (LullI981, 1983; González Marc~ny Lull1987; Gonzá­
lez Marcén 1991, 1994). 
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ampliación sustancial de las fechas de e 14, junto 
con una revisión de la periodización argárica so­
bre la base de la estratigrafía de Fuente Alamo 
(Schubart y Arteaga 1986). 

El establecimiento de los límites cronológicos 
constituyó una preocupación paralela a la delimi­
tación del área cultural argárica. En la !fnea avan­
zada por los Siret (1890), Tarradell (1947,1950) 
lanzó una propuesta que restringía la cultura ar­
gárica a las provincias de Almería, Granada, Mur­
cia y comarcas adyacentes de Alicante, Albacete 
y Jaén, conceptualizando las analogías materiales 
documentadas en otras regiones peninsulares 
como producto de influencias argáricas progresi­
vamente más débiles. Esta definición geográfica 
zanjó la discusión precedente protagonizada por 
autores como Bosch-Gimpera (1932), Pericot 
(1934) o de la Mata Camazo (1947), quienes eran 
partidarios de equiparar geográficamente la Pe­
nínsula Ibérica con la cultura argárica, proponien­
do el término de Bronce 11 hispano. Lull (1983) 
matizó la sugerencia de Tarradell y excluyó 
Albacete y las áreas más interiores de los altipla­
nos murCianos. 

El tema de las relaciones extrapeninsulares tam­
bién fue abordado en detalle (Schubart 1975), en 
relación a una discusión previa en tomo a los orí­
genes de la cultura argárica (Schubart 1965, 
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Blance 1971). Sobre esta cuestión, el debate opo­
nía planteamientos aut~tonistas y dilusionistas. 
Los primeros consideraban la cultura argárica 
como culminación de un desarrollo básicamente 
local iniciado con la cultura de Almena (Bosch. 
Gimpera 1932, 1954; LeisneryLeisner 1943, de 
la Mata Carriazo 1947). Lossegundos (Siret 1907 
y 1913; Almagro 1960; Blance 1964, 1971; 
$chubart 1976) explicaban el mundo argárico 
como consecuencia de la llegada de gentes o de 
influencias desde el Mediterráneo oriental y/o 
Europa Central. La quiebra del paradigma 
difusionista tras la segunda revolución del 
radiocarbono (Rerurew 1967, 1973) Y el auge del 
procesualismo en Europa a partir de los años se­
tenta supusieron el descrtdito del difusionismo 
clásico. Desde entonces, se tiende a admitir una 
continuidad poblacional y/o tecno-económica en­
tre el Calcolítico y la Edad del Bronce (Gilman 
1976, 1981,1987; Lull1981, 1983; Mathon; 1984; 
Chapman 1991). 

El citado énfasis en temas crono-tipológicos im­
plicó el olvido de otros campos de investigación, 
entre los cuales destacan las estrategias de subsis­
tencia o el estado del medio ecológico. El estudio 
de las condiciones medioambientales durante El 
Argar quedó limitado a la extensión al pasado del 
estado del clima actual en el Sudeste (Rivas Goday 
1954 , Lautensach 1964, Geiger 1970, Freitag 
1971) y a la lectura ecológica derivada de los res­
tos faunfsticos propuesta por Lull (1981, 1983), 
quien sugirió unas condiciones más húmedas que 
las actuales. En el apartado económico, era recu­
rrente considerar la metalurgia como la actividad 
económica principal (Laviosa 1955, Garda Sán­
chez 1963, Blance 1971 , de la Torre 1978). Arri­
bas recopiló en 1968 las noticias, escasas y disper­
sas , referentes a las especies vegetales y animales 
consumidas, poniendo de manifiesto las enoones 
lagunas que quedaban por cubrir desde las pri­
meras identificaciones realizadas por Buschan 
(1895). Cabe destacar también el inicio de los tra­
bajos del Institut für Palaeoanatomie, Domesti­
kationsforscbung und Gescbicbte der TIrnnedizin de 
la Universidad de Múnich sobre las colecciones 
de fauna de algunos yacimientos granadinos (Ce­
rro de la Virgen -Boessneck 1969, van den Driesch 
1972-, Cerro de la Encina -van den Driesch 1974, 
Lauk 1976- y Cuesta del Negro -Lauk 1976) que , 
afortunadamente, se han prolongado hasta la ac­
tualidad en yacimientos como Fuente Alama, Te­
rrera del Reloj, Loma de la Balunca, Castellón Alto 
y Cerro de la Encina (van den Driesch et alii 1985, 
Milz 1986. Friesch 1987). Las restantes eviden-
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cias para la definición de las estrategias económi­
cas fueron mayoritariamente ignoradas. En este 
sentido, Lull (1981, 1983) propuso la existencia 
de producciones económicas complementarias en 
diferentes comarcas argáricas, unidas por una red 
de comunicaciones bien desarrollada a fmales del 
periodo. 

Otra línea de investigación de gran relevancia 
para el conocimiento de la dimensión socio-eco­
nómica de las sociedades, la paleoantropología, 
permaneció también abandonada desde los pri­
meros trabajos de Jacques (1887). Esta circuns­
tancia resulta tanto más llamativa cuanto que el 
sudeste peninsular presenta uno de los registros 
funerarios más ricos de la Prehistoria europea. Tan 
sólo el estudio (parcialmente divulgado) de las 
colecciones deesqueletos recuperados en las 
excavaciones de los años sesenta y setenta ofreció 
alguna información sobre este aspecto (Botella 
1976, Botella et alji 1986. Garda Sánchez y 
jiménez BrobeilI981). 

Finalmente, el tema de la caracterización de la 
sociedad argárica se basó fundamentalmente en 
lecturas a partir de los contextos funerarios. Las 
opiniones oscilaban entre quienes consideraban 
una similaridad en términos de riqueza (Camaza 
1947) hasta quienes propugnaban la existencia de 
formas de desigualdad social: elementos 
principescos que denotaban una sociedad 
jerarquizada (Arribas 1967); una sociedad 
estratificada de jefatura y con fuerte componente 
militarista (Savory 1968, Cilman 1981, Malina 
1983); una sociedad urbana con artesanos espe­
cializados, individualización y concentración del 
poder y la riqueza en manos de verdaderos jefes o 
caudillos , al estilo de las monarquías aqueas 
(Maluquer 1972); una diferenciación de la pobla­
ción en la participación en los procesos producti­
vos y en el acceso a la riqueza, con la ruptura de 
las relaciones gentilicias y la aparición de la fami­
lia nuclear y las clases políticas (Lull1983), y una 
sociedad organizada estatal o paraestatalmente 
(Lull y Estévez 1986). 

LA PUESTA EN MARCHA DE PROYEC­
TOS SISTEMÁTICOS DE INVESTIGACIÓN. 

El panorama de la investigación empieza a cam­
biar con el inicio de proyectos con voluntad de 
continuidad que preveen actuaciones de campo y 
la realización de programas de análisis empíricos. 
Estos proyectos contemplan la obtención sistemá-
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5. Dibujo mostrando el estado en que se encontraba otra de Lu famosas galerfas 
halladas por lo, HermaDos 5irct en Gatas en la década de 1880 (Foto J. Grima). 

tica de evidencias arqueológicas de cara a la reso­
lución de problemáticas paleoecológicas, econó­
micas y sociológicas. Fuente Alama a finales de 
¡ossetenta (Schubart y Arteaga 1978, 1980, 1986) 
desde la sede de Madrid del Instituto Arqueológi­
co Alemán, Gatas a mediados de los ochenta des­
de la Universidad Autónoma de Barcelona y la 
Universidad de Reading (Chapman el alii 1987, 
Castro et alii 1993, 1994b) Y Peñalosa a finales de 
la citada década desde la Universidad de Grana­
da y el Colegio Universitario de Jaén (Contreras 
et alií 1986, 1987, 1989, 1993), constituyen las 
iniciativas más sólidas. Institucionalmente, estas 
dos últimas actuaciones se beneficiaron de la ins­
tauración de un nuevo marco de política arqueo­
lógica impulsado por la Junta de Andalucía , que 
prevee desde 1985 una reglamentación de los tra­
bajos de campo y laboratorio y la asignación de 
los fondos correspondientes. 

Paralelamente, cabe señalar la realización de 
excavaciones sistemáticas en yacimientos grana­
dinos, (Terrera del Reloj, Castellón Alto, Loma de 
la Balunca, Fuente Amarga) (Molina 1983, Moli­
na et alii 1986), almerienses (Lugarioo Viejo) (Ruiz 
Gálvez, Leira y Berzosa 1987) y murcianos (El Rin­
cón de Almendricos, Bagil, Los Cipreses, Lorca) 
(Ayala 1991, Eiroa 1994; Martínez Rodríguez, 
Ponce y Ayala 1996), a cargo casi siempre de equi­
pos de investigación integrados en el ámbito uni-
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versitario. En estos casos, las excavaciones pue­
den no estar incluidas en proyectos que les garan­
ticen una línea de continuidad, pero tienen de 
positivo la preocupación por la documentación de 
un amplio espectro de evidencias arqueológicas y 
han aportado ya valiosos datos de orden paleo­
ecológico, económico y social. 

En las páginas siguientes presentaremos de 
forma sintética cuáles han sido los avances más 
importantes aportados por la investigación desa­
rrollada desde el Proyecto Gatas en materia de 
conocimiento cronológico, territorial, económico, 
ecológico y sociológico del grupo argárico. El pro­
yecto Gatas desarrolla en la actualidad la tercera 
fase de su plan de investigación, consistente en la 
excavación extensiva del asentamiento y en el aná­
lisis de las evidencias obtenidas. Además, las in­
vestigaciones llevadas a cabo sobre materiales pre­
cedentes del yacimiento se complementan con 
actuaciones interdisciplinares en el territorio don­
de se enmarca Gatas: la cuenca de Vera (proyecto 
Archaeomedes) y, más concretamente, el curso 
medie-bajo del río Aguas (proyecto Aguas) 19. Los 
objetivos principales de estos proyectos se cen­
tran en la determinación del impacto antrópico 

19 Ambol han sido financiados por la OC XII de la Unión 
Europea. por la C IRIT de la General itat de Catalui'la y por la 
OCICYr del Ministerio de Educación y Ciencia. 
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sobre el medio ambiente. as! como en la 
elucidación de las dimensiones territorial, 
demográfica y de poblamiento desde una 
perspectiva a largo plazo. Losresultados ob­
tenidos hasta la fecha en el conjunto de la 
investigación han sido publicados en el 
marco de trabajos colectivos (Buikstra et alii 
1995; Castro et a/ii 1994a, b, 1995, 1996; 
Chap-man et alii 1987; Ruiz Parra et alii 
1992, entre otros) o de Tesis doctorales 
(González Marcén 1991. Castro 1992, 
Micó 1993, Colomer 1995 y Risch 1995). 
De cualquier forma, la investigación no ha 
concluido todavía, por lo que los resultados 
que avanzaremos a continuación tan s610 
defmen el estado actual de las pesquisas en 
curso. 

EL APORTE DEL PROYECTO GATAS 
A LA INVESTIGACIÓN ARGÁRICA 

La serie radiocarbónica de Gatas y la 
cronología argárica 

La serie racliométríca de Gatas cuenta 
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Gráfico 1. Serie de datacioneB de Gatas. 
Intervalos de las fechas a 1 sigma de probabilidad. 
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con 48 muestras (gráf. 1) analizadas en los 
laboratorios de Oxford (Hedges et alii 1992, Gráfico 2 . Estructura percentffi.ca de las datacioDeJ calibradas 

argáric.as de Gatas y de otros yacimientos argáricos. 1993, 1995a, 1995b), Bruselas (Van 
Strydonck et alii 1995), Universidad de Bar­
celona (Castro et alii 1992-e.p.) y Miami (inédi­
ta). De esta serie, 38 fechas corresponden a las 
fases argáricas del asentamiento, que representan 
una tercera parte del total de muestras analizadas 
para todo el grupo argarico :lO. Paralelamente, se 
está llevando a cabo un programa de datación de 
muestras de huesos humanos procedentes de las 
tumbas excavadas por los Siret (Hedges et alii 
1995b; Castro et alii 1996). Con ello, dispone­
mos en la actualidad de 113 dataciones operativas 
para todo el ámbito argárico, lo que pennite in­
tentar solucionar una serie de problemas crono­
lógicos pendientes y, sobre todo, dar respuesta a 
cuestiones temporales vinculadas a la dinámica 
económico-social argárica (Castro et alii 1996) . 

Un primer trabajo en esta dirección fue desa­
rrollado por González Marcén (1991, 1994) , 
quien, a partir del uso de fechas calibradas dendro­
cronológicamente mediante el programa Calib 2.0 

lO Aunque dos de ellas presentan elevadas desviaciones tipo 
del resultado ¡;onvencional de la datación (C astro t I alii 1992-
e .p.). 
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(Stuiver y Reimer 1986), estableció unos límites 
temporales para el grupo argárico entre 2300/2100 
y 1590/1560 cal ANE. Esta propuesta cronológica 
no ha variado sustancialmentecon las nuevas 
dataciones, que únicamente han matizado la po­
sible ampliación del rango temporal entre 2250 
cal ANE y 1500 cal ANE (Castro et alii 1996). 
La fecha argárica más temprana de Gatas corres­
ponde a una de las covachas excavadas por Flores 
(T11). Se sitúa c. 2350 cal ANE, a partir de la 
datación de restos humanos . Si el grupo argárico 
ya estaba implantado en Almena en este momen­
to, la consecuencia más directa es que, al menos 
durante un siglo, convivió con las comunidades 
calcolíticas del Sudeste (Castro, González Mareén 
y LuIl 1992-e.p.; Castro, Lull y Micó e.p.) 21. En 
cuanto al final argárico, las cronometrías de algu­
nos asentamientos postargáricos, entre c. 1500-
1300 cal ANE, y la datación de nuevas fonnas de 

21 Sin¡;ron(a que se ronstatarfa tanto de la Depre~ión de Vera, 
si atendemos a las dataciones de Las Pilas (Van St.rydondc ti alü 
1995), romo del valle del Andarax. de a¡;Uerdo ¡;on las fechas del 
Fortfn 1 de Los Millares (Ambers t I alii 1987, 1991). 
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~r--------------------------' ANE. Gatas 1Il c. 1950-1700 cal ANE y 
Gatas IV c. 1700-1500 cal ANE. 27~ 

~~------------------------~ 
~~--~~------------------~ 

Ahora bien, si tenemos en cuenta las 
fechas asociadas a contextos funerarios de 
todo el mundo argárico. puede proponer­
se una dinámica cronológica que incluye 
únicamente dos etapas de desarrollo, an­
tes y después de c. 1900/ 1800 cal ANE. es 
decir, coincidiendo con la fase III de Ga­
tas (Castro et alii 1996), estas dos campa­
ñas presentan, en algunas de las asociacio­
nes de ajuar datadas, elementos díferen­
dadores que permiten inferir situaciones 
sociales de diverso orden (Castro et alíi 
1996a). 

~2000l-­
'17~I-------=~~~------__ ~ 

Gráfico 3. Estructura perceotilica de las series radiocarbónicas de las 
Fases de Gatas (la aonolopa de la fue VI cuece de apoyo radíomét:rico). 

enterramiento con cremaciones en urna , al me­
nos desde c. 1460 cal ANE 22, justifican una CfO­

nología más reciente. 
El rango cronológico de las dataciones de los 

asentamientos argáricos de Gatas (Castro et alíí 
1994b) concuerda plenamente con las fechas 
argáricas de otros yacimientos (gráf. 2). 

En la tesis de González Marcén (1991,1994) 
se formuló una primera propuesta de periodización 
del grupo argárico. Se sugirió la existencia de cin­
co fases comprendidas entre 2125 y 1580caIANE, 
con una posible fase inicial que se remontaría a c. 
2500 cal ANE. El desarrollo de los trabajos en 
Gatas ha permitido matizar esta periodización. Sé 
ha determinado la existencia de tres fases de ocu­
pación argáricas (Gatas 11, III y IV) , posteriores a 
una primera ocupación preargárica (Gatas l)2l y 
previas a dos etapas postargáricas (Gatas Vy VI) 
2~ Castro et alií 1994b; Castro et alii 1992-e.p.) 
(gráf. 3). La cronología de la etapa argárica en 
términos calibrados (Calib 3.0) (Stuivery Reimer 
1993) es la siguiente, Gatas II c. 2250/1950 cal 

n Datación de un esqueleto incinerado de la sepultura colec­
tiva de Qurénima (Hedges tt alii 1995b). 

13 Una datación inédita correspondiente a esta fase se sitúa 
entorno a 2750 cal ANE (Beta-92590: 2220+-60 ane). Con ello 
es necesario matizar el inicio de la fase 1 de Gatas, que se remon­
taría al menos a la citada cronología, por encima de la fecha de c. 
2500 cal ANE que habíamos venido sugiriendo (Castro t t alii 
1994b,I992-e.p.). 

1< No contamos con dataciones para la (ase VI, pero varias 
muestras de huesos de conejos introsivos, que indicarían el aban· 
dono del poblado prehistórico, permiten ubicarla con anteriori· 
dad a c. 1000·950 cal ANE. Esta evidencia, junto a la demarca· 
ción cronológica que proporciona, permite también entrar a con· 
siderar con precaución las lecturas zooarqueológicas que se bao 
san en una cuantificación global de las presencias de restos de 
lagomorfos, incorporándolos a las inferencias sobre prácticas 
cinegéticas. 

16 

Paleoecología 

La importancia de la paleoecología dentro de 
la investigación arqueológica sólo ha sido recono­
cida recientemente. En el origen de este hecho se 
halla la discusión iniciada por Lull (1980) y los 
enfoques promovidos desde las líneas de investi­
gación de los proyectos centrados en Fuente Ala­
mo y Gatas. En síntesis, desde el Proyecto Gatas 
se intentaba elaborar una base de datos 
paleoecológicos (básicamente de orden climático, 
geomorfológico, sedimen-tológico, paleobotánico 
y paleofaunístico) que permitiese determinar las 
condiciones ecológicas a lo largo de la Prehistoria 
reciente y, con ello, contrastar las hipótesis al uso 
basadas en la extrapolación hacia el pasado dé! 
estado actual del medio. 

Las principales hipótesis de trabajo quedaron 
establecidas en los años ochenta de la siguiente 
manera (véase Buikstra et alii 1989): 

1. El paisaje estepario del Sudeste es de carác­
ter natural y sólo se ve alterado por la presencia 
de bosques de galería a lo largo de los cauces 
hídricos. 

2. Las estepas del Sudeste son producto de la 
acción antrópica. La vegetación original estaría 
formada por bosques de tipo mediterráneo. 

3. Durante la Prehistoria reciente, el cambio 
de un clima húmedo a condiciones más áridas 
encombinación con la acción antrópica han sido 
la causa de la actual desertización del paisaje. 

4. Las condiciones climáticas no han cambia­
do desde el periodo argárico. Han existido dife­
rencias en el medio original formado por bosques, 
maquia y espacios más o menos abiertos, según 
las circunstancias geográficas. Sin embargo, la des­
trucción de los biotopos de bosques en las zonas 
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montañosas, desde la ocupación post­
anclalusf, ha provocado el grado de aridez 
ambiental actual. 
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Inicialmente, consideramos la necesidad 
de aplicar técnicas de análisis pa leo­
climático sobre evidencias no afectadas por 
factores antrópicos y/o diagenéticos. Ase, 
se determinó la composición isotópica del 
oxigeno presente en las conchas de Glyci­
mnis (Hagedom 1994) halladas en depósi­
tos estratificados de Gatas. El principio quí­

Gdf. 4. EvoluciÓD del promedio de w temperaturu m ;bimu , 
medial y "'ínimas • partir de los -valores de d l'O. A modo de 

comparaciÓD, hemos dibujado tambiá1 w temperaturu rep.tradaa 
eD la coDCha de UD ejemplar redeDte de GlydMnis: 'I'ioIaJuu 

(segó..D Hagedom 1994). 

mico subyacente reside en que la proporción en­
tre los isótopos 0-16 y 0-18 depende de la tem­
peratura del mar y del grado de salinidad del agua, 
aunque este últ imo factor ha podido ser excluido 
como variable independiente, dado que la topo­
grafía de la desembocadura del Aguas no parece 
haber cambiado durante los últimos 6000 años 
(Hoffmann 1988). La composición isotópica de 
un ejemplar reciente, recogido en la playa de 
Mojácar, conftrmó que la fonnación de los isótopos 
del oxígeno en la concha del Glycimeris tiene lugar 
en equilibrio con la temperatura del agua circun­
dante 15. Los resultados de los 475 análisis practi­
cados sobre la aragonita de doce conchas prehis­
tóricas de Gatas permitió observar un descenso 
medio de las temperaturas de aproximadamente 
2'7°C a lo largo del 11 milenio cal ANE (gráfico 
4). Las características más reseñables de esta cur­
va corresponden a la caída de 1°C en las tempera­
turas máximas anuales entre 1550 y 1300 cal ANE 
y el descenso, aún más acusado, de 1 '5°C en el 
último tercio del 11 milenio. 

Asimismo es interesante señalar que la tempe­
ratura media anual del mar entre 1900 y 1550 cal 
ANE, es decir, a lo largo de los siglos finales del 
grupo argárico, fue igualo ligeramente superior a 
la actual. De eUo puede deducirse que, al menos 
en este periodo, los meses de verano se caracteri­
zaban por las mismas condiciones cálidas que en 
la actualidad. Además, parece que las diferencias 
estacionales no eran tan pronunciadas como hoy 
en día, produciédose unas temperaturas invernales 
algo más elevadas. 

» Se efectuaron 57 an1lisis sobre la aragonita de la concha 
aetual. 
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Este primer análisis permite rechazar la idea 
de una ausencia de cambios climáticos en los últi­
mos 4000 años, pero no apoya la hipótesis que 
propone unas condiciones más favorables duran­
te El Argar bque en la actualidad, al menos en 
cuanto a temperatura y, por tanto, a evaporación 
potencial. Aun así, estos resultados no permiten 
inferir automáticamente para época argárica las 
condiciones ambientales áridas de hóy en dfa, dado 
que la relación entre temperatura y pluviosidad 
no es lineal. Así, se ha observado actualmente que 
el aumento de la temperatura produce un aumen­
to de la pluviosidad en el Mediterráneo oriental y, 
en cambio, una reducción de la misma en el Me­
diterráneo central y occidental (Wigley, Jones y 
Kelly 1980). 

Dado que la cuestión no quedó totalmente re­
suelta, se vio la necesidad de emprender otros 
análisis independientes que permitieran ajustar en 
una u otra dirección los primeros resultados so­
bre el estado del clima. Así, se procedió a realizar 
la determinación de elementos traza (Ba y Sr) en 
restos humanos, análisis que parte de la base de 
que las proporciones entre bario y estroncio va­
rían según la dieta. A partir de un marco de refe 4 

reneia mundial. Burton y Price (199Oa, 199Ob) han 
mostrado diferencias significativas entre tipos de 
dietas centradas en recursos marinos, productos 
continentales o recursos en zonas áridas. Los re­
sultados preliminares de estos análisis (gráf. 5), 
realizados en tres enterramientos argáricos de 
Gatas (T23a, T33S y T33N), muestan proporcio­
nes de Ba y Sr en tomo a los valores propios de 
zonas áridas (Buikstra y Hoshower 1994). Ello 
sugiere que las condiciones ambientales de los 
territorios de producción subsistencial presenta-
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relativa importancia los bosques de ribe­
ra o de zonas más húmedas, con la pre­
sencia de especies tales como Ulmus, 
Salix, Populus y Laurus. Hacia el fmal de g 3 
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(Buikstra y Hosbower 1994). 

ban una marcada sequedad desde al menos Ga­
tas 111. A su vez, ello coincide con una de las 
conclusiones de los análisis carpológicos llevados 
a cabo en Fuente Alamo; en concreto, las semillas 
de cereales presentan dimensiones reducidas, lo 
cual sugiere que su cultivo se realizó en condicio­
nes de escasez de agua (Stika 1988: 36), De esta 
forma, puede plantearse que los territorios agra­
rios destinados al cultivo de cereales en época ar­
gár ica incluyeron las llanuras de margas 
miocénicas que caracterizan la cuenca de Vera. 

El examen de las evidencias comentadas hasta 
ahora indica que las condiciones ambientales y 
climáticas del entorno de Gatas durante El Argar 
presentaban un grado de aridez comparable al 
actual. No obstante, todavía resta por evaluar el 
estado de la vegetación, ya que de ésta pueden 
inferirse factores como la calidad de los suelos o 
el grado de circulación hídrica superfic ial, que 
constituyen algunos de los elementos ecológicos 
más relevantes de cara al aprovechamiento huma­
no del medio. 

Los datos polinicos de los niveles argáricos iní­
ciales de Gatas 26, procedentes de columnas si­
tuadas en el interior y en el exterior del asenta­
miento, muestran la existencia de espacios con 
bosque o maquia de tipo mediterráneo formados 
por pinos, encinas o coscojas, acebuches/olivos y 
lentiscos, junto a espacios abiertos caracterizados 
por especies de zonas esteparias, baldíos y luga­
res pedregosos. Además parecen haber tenido una 

~ Estos trabajos han sido realizados por B. Mariscal y se en· 
cuentran en la actualidad en proceso de revisiÓn, por lo que de­
ben ser tomados c.omo provisionales, 
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la ocupación argárica no se observa una 
alteración cualitativa de estas condicio­
nes. Sin embargo las evidencias del im­
pacto antr6pico se reflejan en un aumen­
to de las plantas de zonas salinas, así 

3.5 como en un ligero descenso de las plan­
tas hidrófilas. Por otro lado, se mantiene 
la proporción de plantas de zonas secas 
y baldíos. En cuanto a las formaciones 
boscosas, es interesante destacar el man­
tenimiento de especies características de 
formaciones mediterráneas y de ribera. 

La impresión general es que el impac­
to antrópico se manifestó sobre todo en 
las zonas bajas de la cuenca del Aguas y. 

en menor grado, sobre la vegetación de la sierra. 
De esta forma, cabe suponer que el mantenimien­
to de los suelos en la misma permitió el funciona­
miento del sistema cárstico de Sierra Cabrera 
como un importante depósito y mecanismo de 
retención hidrológico, que pudo abastecer de agua 
a fuentes y manantiales durante todo el año, 

Por otro lado, e l examen de l inventario 
antracológico permite matizar la reconstrucción 
hipotética del entorno vegetal de Gatas, Por des­
gracia, la información disponible sobre Gatas 1I 
es todavía demasiado escasa para sugerir tenden­
cias Hables. Sin embargo, en Gatas 111 se constata 
de forma mayoritaria la asociación termófila de 
t ipo mediterráneo formada por Olea, que alcanza 
casi el 60% del total, Pistacea y Quercus, Estos gé­
neros, asociados a pinos dispersos y especies de 
menor porte como los espinos, definen una for­
mación de tipo maquia, Así pues, cabe inferir la 
existencia de bosquecillos xerófilos más o menos 
densos con variaciones específicas según la alti­
tud relativa, tal y como han establecido los mo­
dernos estud ios vegetacionales (AA.W, 1993, 
Freitag 1971, Rodríguez Ariza 1995). Según és­
tos, en las altitudes medias-altas (en tomo a o por 
encima de 500-600 m) hallaríamos especies afi­
nes a l llamado b iotopo Rbamno-Quercetum 
coccíferae o «piso mesomediterráneo» (Freitag 
1971; Rodríguez Ariza 1995), con presencia de 
pinos, encinas y arbustos como lentiscos y espi­
nos, En cambio. las áreas bajas estarían ocupadas 
por la asociación vegetal Querco-lentisceum (Freitag 
1971), dominada por lentiscos, acebuches , 
coscojas y espinos. En combinación con estas es­
pecies arbustivas de mayor porte , la presencia en 
el registro carpológico de Teucrium, Malva, Cistusl 



EL YACIMIENTO DE GATAS (TURRE) y LA INVESIlGACIÓN DE LA SOCIEDAD ARGARICA 

Heliantbenum y úlVandulalRosmarinus también su­
giere la presencia de espacios más abiertos con 
vegetación baja de tipo garriga. La gran cantidad 
de Olea y la presencia de estos géneros vegetales 
de garriga auguran una vegetación no excesiva­
mente densa (Olea necesita mucha luz, por lo que 
su crecimiento no es favorable en bosques forma­
dos por especies más altas como pinos o robles) . 

Los datos antracológicos de Gatas IV sugieren 
una tendencia similar a la descrita en el análisis 
de la fase 111. Las plantas más explotadas son las 
características de la asociación termófila Olea, 
Pistacea, Quercus y Pinus. Sin embargo, se observa 
un incremento en la variedad de taxones docu­
mentados, como PomoidaelPnmoidae, Rbus, 
Rosmarinus, Tamarix o Enea. Este incremento en 
la gama de plantas aprovechadas puede también 
estar conectado con el episodio de mayor intensi. 
dad en la roturación agrícola de nuevas tierras, de 
forma que los biotopos afectados por el desmon­
te hubieran sido cada vez más variados. Como 
hemos señalado, el aumento en plantas herbáceas 
que colonizan lugares secos, salinos y baldíos su­
giere una actividad agrícola extensiva que favore­
ció la formación de espacios abiertos. En estos 
momentos, el paisaje estaría dominado por par· 
celas agrícolas plantadas con cebada y por exten· 
siones importantes de campos en barbecho (infra). 
Junto a ambas, serían características las formaci<r 
nes de maquia y garriga cada vez más degradadas 
por la presión antrópica y, en los lugares más pro· 
picios de las sierras, especies arbóreas de los gé­
neros Quercus, Pinus y Juglans . 

En la actualidad, las tierras bajas de la Depre­
sión de Vera se hallan colonizadas fundamental­
mente por una vegetación c1asificable dentro de 
la llamada «serie termomediterránea murcian<r 
almeriense semiárida-árida del azufaifo» (Zizipheto 
lati sigmetum), en la que figuran algunas de las es­
pecies más resistentes a la falta de humedad 
(Zizipbus lotus, Lycium intricatum, Salsola verticilata 
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F. 6. Plano sobre el 
terreno de una de las 

plerias de Gatas 
realizado por Luis 

Siret. 

y Asparagus stipularis, entre otras) (RodríguezAriza 
1995). Ello cont rasta con e! paisaje dominado por 
la maquia y la garriga, sugerido por las especies 
mayoritariamente representadas en el registro 
antracológico de Fuente Alama y Gatas (Ruiz et 
alli 1992; Rodríguez Ariza 1995). Todas éstas po­
dían haber crecido en el Sudeste en zonas costeras 
con invernas cálidos , altos valores de insolación y 
una pluviosidad anual mínima de 250 mm y máxi­
ma de 450 mm. La cuestión difícil de contestar 
con los datos actuales es si el tipo de vegetación y 
de fauna, como veremos, podría desarrollarse en 
una situación de similar aridez a la actual pero 
bajo condiciones no alteradas antrópicamente o 
si por el contrario existió una pluviosidad ligera­
mente mayor (c . 400·450 mm). La mejora de las 
condiciones ecológicas tambien puede haber es· 
tado causada por una menor irregularidad de las 
precipitaciones, que en la actualidad constituye 
uno de los factores climáticos característicos del 
sudeste y que contribuye a incrementar el estado 
de degradación del medio. La respuesta a estas 
cuestiones sólo puede proceder de evidencias 
paleoclimáticas independientes y no afectadas por 
la selección antrópica. 

La fauna salvaje documentada en época argá­
rica no contribuye a enriquecer el cuadro propues· 
too Desde el punto de vista ecológico, ciervo y gato 
montés pudieron compartir e! hábitat de! bosque 
mediterráneo que rodearía las zonas roturadas por 
la población argárica de la fase III. Por su parte, 
la cabra montesa ocuparía las tierras altas de las 
sierras. 

En síntesis, proponemos que durante época 
argárica se hallaron vigentes unas condiciones 
climáticas similares a las actuales en cuanto a tem· 
peratura y tal vez ligeramente superiores en cuan­
to a pluviosidad. Estas condiciones permitieron 
un desarrollo vegetal mayor que e! actual , carac· 
terizado por extensiones de maquia , garriga y 
ripisilva que se beneficiaron de un mejor estado 
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de los acuíferos. De este modo, es de 
preveer que la sociedad argárica ini­
cial dispuso de suelos de mejor cali­
dad y contó con más circulación 
hfdrica superficiaL Sin embargo, exis­
ten elementos que sugieren una re­

. ducción de la cobertura vegetal a lo 
largo de época argárica que, como 
veremos, pueden ser explicados en 
función de una explotación agro-pe­
cuaria intensa de las zonas bajas lla­
nas (llanuras terciarias y vegas) y de 
las altitudes medias-bajas de los 
piedemontes de Sierra Cabrera. Así 
pues, sería correcto referimos a una 
causalidad antr6pica en la degrada­
ción vegetal creciente, cuya intensi­
dad máxima aconteció a finales de 
época argárica y cuyos signos más 
patentes se detectan en la primera 
fase de la época postargárica (Bron­
ce Tardío). 

7. Plano del CasteUón de Gatas con la señalización de las partes excavadas. 
realizado por los hermanos Siret. 

El poblamiento 

Gatas constituye un ejemplo de poblado 
argárico en cerro, cuyas estructuras de habitación 
están dispuestas sobre terrazas escalonadas cor­
tadas en la roca natural. Los materiales construc­
tivos empleados son de diverso orden, conforman­
do paramentos de tapial, tapial con troncos em­
butidos, piedras de distinto tamaño o adobes y, 
en ocasiones, con zócalos de mampostería. 

Todas las fases argáricas de Gatas poseen tum­
bas asociadas, aunque en número y localización 
variable. La documentación más abundante pro­
cede de Gatas 111 y IV, bajo cuyos niveles 
habitacionales hemos excavado veinticinco sepul­
turas. En los depósitos excavados por nosotros/as 
correspondientes a Gatas 11 no se ha obselVado 
ninguna tumba 27, por lo que e! registro funerario 
de esta fase viene dado por la datación radio­
carbónica de las tumbas 1, 11 y 13 excavadas por 
los hermanos Siret en e! siglo pasado (Castro el 

alii 1996a). 

Hasta hace poco tiempo, e! asentamiento en 
cerro era e! único tipo admitido como caracterís­
tico para el periodo argárico. En la actualidad, 
diversas excavaciones y prospecciones han revela­
do un segundo tipo de asentamientos, de tamaño 

71 Estamo.s a la espera de las dataciones de C 14 para la tum­
ba 42, excavada en la campaña de 1995, ya que existen dudas a la 
hora de decidir su ubicación cronológica en las fases 11 o III. 
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pequeño, que ocupan lugares llanos o pendientes 
poco pronunciadas. Los mejor conocidos por el 
momento, al haber sido objeto de excavaciones, 
son El Rincón de Almendricos (Ayala 1991) y Los 
Cipreses (Martínez Rodríguez, Ponce y Ayala 
1996), en Lorca, y Loma de! Tío Ginés 28 ,en Puer­
to Lumbreras. En la misma región murciana se 
conocen otros enclaves en llano a partir de pros­
pecciones desarrolladas en la cuenca del 
Guadalentfn (Mathers 1986). En el entorno más 
cercano a Gatas, este tipo de asentamientos ha 
sido localizado gracias a distintos trabajos de pros­
pección (Castro el alii 1994a) (por ejemplo, Cor­
tijo del Salar, en Vera, o Cortijo Soler y Hoya del 
Algarrobo en Cuevas de Almanzora). Con la pru­
dencia que impone el todavía limitado conoci­
miento de este tipo de poblados, su cercanía a los 
enclaves de altura sugiere una dinámica territorial 
más compleja que la asumida hasta la fecha. Como 
primera aproximación a este nuevo patrón de asen­
tamiento, procedimos a evaluar la ubicación de 
los yacimientos conocidos más próximos a Gatas 
en relación a las variables ecológicas actuales que 
permitiesen una mejor correlación con los recur­
sos naturales potencialmente explotados. 

111 Agradecemo.s a Consuelo Martfne-z S<inchez su gentileza 
por facilitamos esta infonnación procedente de excavaciones to­
davía inéditas. 
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A tal fin, se elaboró un Sistema de Informa· 
ción Geográfica, en el que se incluyeron datos 
geológicos, litológicos, topográficos, vegetado­
nales y arq ueológicos de la Depresión de Vera 
(Castro et alii 1994a). Los cálculos efectuados 
permitieron constatar que alrededor del 50% de 
los yacimientos , entre los cuales figuraban algu­
nos de los más extensos (por ejemplo, El Oficio, 
Gatas, Fuente A1amo o Fuente Vermeja) estaban 
ubicados en cerros cercanos a las sierras. La com­
paración entre el tamaño de los asentamientos 
argáricos de la Depresión de Vera y la extensión 
de las potenciales de tierras de secano y regadío 
en un radio de dos km alrededor de los mismos 
indica que los yacimientos de mayor tamaño y. 
por ende, con más habitantes, dispusieron de 
menor cantidad de tierra de cultivo en sus inme­
diaciones (gráf, 6) , Esta tendencia es altamente 
significativa en cuanto a los terrenos del 
cuaternario medio y reciente, situados más próxi­
mos a los acuíferos aluviales actuales y, por tanto, 
los de mayores índices de humedad relativa. 

Esta constatación apoya la afirmación de los 
Siret acerca de que en el poblamiento argárico 
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primaron otros factores distintos al de la accesibi­
lidad a los mejores terrenos de cultivo, tales como 
el control estratégico y la defensa. Sin embargo, 
el citado hallazgo de una serie de poblados en las 
tierras bajas plantea la posibilidad de un patrón 
doble, en virtud del cual se establecería una divi­
sión entre poblados pequeños directamente liga­
dos a la producción agrícola y poblados de mayor 
tamaño, cuyo papel estaría más vinculado al con­
trol político-económico y a la producción de cier­
tas manufacturas (véase infra), 

Otro aspecto reseñable que permitió clarificar 
el S. I. G. concie rne a la ubicació n de los 
asentamientos respecto a los afloramientos metá­
licos de cobre o plata. En cuanto a las menas de 
cobre , tan sólo dos de los diecisiete yacimientos 
argáricos de la Depresión de Vera se ubicaron a 
distancias de entre dos y tres km respecto a aqué­
llas, mientras que los quince restantes se situaban 
a más de ocho. Por tanto, no creemos que haya 
elementos de apoyo para afirmar que la cercanía 
a los recursos de cobre fue un factor relevante en 
el patrón de asentamiento. En cambio, la compa­
ración con los afloramientos de plata reveló que 

'" 

este recurso deparó en principio un ma­
yor interés para la sociedad argárica, ya 
que la mitad de los yacimientos argáricos 
distaban menos de cuatro km de las mi­
nas conocidas de este metal. Con todo, 
no parece que el volumen de objetos de 
plata registrado en época argárica (ex­
clusivamente pequeños objetos de ador­
no) justificara una ubicación preferen­
cial de los asentamientos de cara a la 
explotación de este recurso. 

90' 1 000 

Gráfico 6. Relación entre el tama60 de los asentamientos upricos y 
los potenciales de tierras de secano y regad{o (ha) 

Los datos recogidos a nivel de pros­
pección sobre la superficie ocupada por 
cada yacimiento permitió realizar una 
estimación sobre el tamaño de la pobla­
ción argárica. Los cálculosdemográficos 
se basan en la asignación a cada unidad 
de superficie habitada de un valor cons­
tante de población obtenido a partir de 
casos etnográficos o históricos. Se reali­
zaron dos de estas estimaciones, máxi­
ma (Renfrew 1972) y mínima (Kramer 
1978) según el referente demográfico 
empleado, para el conjunto de la Depre­
sión de Vera (Castro et alii 1995). Sin 
embargo, paralelamente a la investiga­
ción desarrollada en el área más concre­
ta de la cuenca del Aguas, hemos añadi­
do un tercer baremo demográfico, úni-
camente para el periodo argárico, que 
aparece representado en el gráfico 7. 

en un radio de 2 km. alrededor de los asentamientos 
(Risch 1995: datos según Castro et alli 1994a) 
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o Estimación múima e ESl imación mín ima j. Estimación arquco16gica Las excavaciones de los hermanos 
Siret permitieron identificar las especies 
más consumiclas,funclamentalmente ce­
bada, !rigoy babas (Buseban 1895, Arri­
bas 1968, Hopf 1991), y excavaciones 
posteriores han permitido completar el 
abanico de recursos utilizados (Rivera, 
Obón y Aseneio 1988, Stika 1988, Ayala 
1991, Bux6 1991). No obstante, aun­
que desde las primeras excavaciones de 
Siret se ha avanzado mucho en la deter­
minación de tales recursos a nivel cuali­
tativo, todavía resta por dilucidar la eues-
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: ti6n crucial que hace referencia a la eva­
luación cuantitativa de las especies con­
sumidas y, en estrecha relación con ello, 
la determinación de las modalidades de 
cultivo y de ganadería practicadas. Des­
de las evidencias obtenidas de Gatas en 

CRONOWGlA CAL 

Gr4fico 7. DesarroUo demogr4fico del Bajo Aguas 
durante la prehistoria reciente. 

Este se ha basado en e! número de molinos docu­
mentados en la excavación de Gatas y ha consisti­
do en extrapolar al área total del asentamiento e! 
número de molinos utilizados en espacios concre­
tos durante cada fase (tiempo de uso/fase). Los 
valores resultantes fueron cotejados con referen­
tes etnográficos e históricos (Risch 1995: 431 y 
ss.) , los cuales informan sonre e! número de indi­
viduos que podían haber sido alimentados median­
te la producción de harina. 

El gráfico 7 muestra la evolución demográfica 
durante la Prehistoria reciente en e! medio-bajo 
Aguas. El rasgo más destacable es el incremento 
demográfico paulatino iniciado en el Neolítico y 
que culmina en época argárica. Entre el calcolftico 
y El Argar, la población pudo llegar a duplicarse o 
incluso triplicarse, si tenemos en cuenta las esti­
maciones realizadas a partir de los artefactos de 
molienda. Esta circunstancia es especialmente sig­
nificativa, dado que e! número de asentamientos 
argáricos fue menor que el de los calcolíticos, lo 
cual muestra fehacientemente la agregación 
poblacional acaecida en el seno de la sociedad ar­
gárica. 

La producción de alimentos 

En general, la producción subsistencial duran­
te el periodo argárico se caracteriza por el aprove­
chamiento intenso de una serie de especies do­
mésticas vegetales y animales, en e! marco de un 
conjunto de estrategias económicas que excluyen 
de forma casi total otras fuentes de abastecimien­
to alimentario como la caza, la pesca, el marisqueo 
o la recolección. 
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el estado actual de su estudio, se ha intentado dar 
respuesta a ambos interrogantes. 

Los cereales (cebada y trigo) y las leguminosas 
(habas, arvejas , guisantes y yeros) constituyen las 
familias vegetales mejor representadas en el regis­
tro carpológico de Gatas. A lo largo de las fases 
argáricas, cada una de ellas experimentó variacio­
nes porcentuales que permiten inferir la práctica 
diacrónica de diferentes estrategias agrarias. La ce­
bada fue e! cereal más consumido, en especial su 
variedad vestida. Esta exige una mayor inversión 
de trabajo en su procesado que la desnuda 
(descascarillado) , aunque esta inversión extra de 
trabajo presenta como contrapartida la mayor re­
sistencia a parásitos, hongos y a las variaciones 
climáticas (Hopfy Muñoz 1974). Recientes iden­
tificaciones carpológicas en los yacimientos de El 
Argar (Hopf 1991) y Peñalosa (Arnanz 1991) re­
velan asimismo la presencia mayoritaria de ceba­
da vestida , mientras que en Fuente Alamo las pro­
porciones entre las variedades consideradas se pre­
sentan equilibradas (Stika 1988) yen el trabajo de 
Hopf (1991) sobre los restos vegetales recupera­
dos por los Siret se señala que la variedad más fre­
cuente es la desnuda. Así pues, parece que asisti­
mos al desarrollo estrategias variables respecto al 
cultivo de una u otra variedad, posiblemente en 
función de factores edafológicos y/o de rentabili­
dad en cuanto a su procesado. 

La máxima frecuencia de cebada en Gatas se 
registra en la fase argárica más reciente, cuando 
esta especie contribuyó con alrededor del 95% de 
la dieta vegetal. Por contra, e! trigo experimentó 
un descenso progresivo a lo largo de! periodo, des­
de unas proporciones similares a las de la cebada 
en Gatas 11 hasta un papel meramente testimo-
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nial en Gatas IV. La mayor adaptabilidad de la ce­
bada a condiciones ecológicas de menor pluvio­
sidad y a suelos sueltos, bajos en nutrientes y salio 
nos puede marcar el origen de esta preferencia. 

La importancia de las leguminosas en la dieta 
también presenta variaciones diacrónicas. El gé­
nero mejor representado es Vicia, en especial V. 
faba (habas) y V. saliva (arvejas), ocupando Pisum 
(guisante) un lugar secundario. La mayor frecuen­
cia de leguminosas se registra en Gatas m, mien­
tras que su cantidad disminuyó drásticamente en 
la fase siguiente coincidiendo con la máxima ex­
pansión del consumo de cebada. A diferencia de 
Gatas, en el cercano asentamiento de Fuente Ala­
ma las leguminosas apenas se hallan documenta­
das a lo largo de todo el periodo argárico. El apor­
te de los aminoácidos esenciales de las legumino­
sas resulta crucial de cara a una ingestión equili­
brada de proteínas de origen vegetal. Dicho equi­
librio fue seguramente satisfecho en Gatas 11 y, a 
la vista del notable porcentaje de leguminosas en 
Gatas lB, incluso sobrepasado en esta fase. En 
cambio, las bajas proporciones observadas en 
Gatas IV o en la secuencia de Fuente Alama su­
gieren un déficit proteico que debió ser compen­
sado mediante una mayor contribución de los re­
cursos cárnicos. 

En las fases argáricas de Gatas también se han 
documentado semiUas de otras especies vegetales 
comestibles, aunque siempre en proporciones muy 
bajas. Entre éstas figuran los higos (Ficus carica), 
la vid (ViUs vinífera), las acebuchinaslolivas (Olea 
europaea), la linaza (Linum usitatissimum), el len­
tisco (Pistacea lentiscus) y crucfferas. 

En el apartado faunístico, el rango de especies 
documentadas no difiere sustancialmente del ob­
servado en otros poblados argáricos. Las mejor 
representadas a nivel de número de restos son los 
ovicápridos, bóvidos y suidos, seguidos a distan­
cia por cérvidos, cánidos y équidos. Las principa­
les tendencias en la evolución de la cabaña gana­
dera, atendiendo al número de restos recupera­
dos, indican que los ovicápridos, aún mantenien­
do siempre el primer lugar,muestran un movimien­
to a la baja, paralelo a un ligero aumento de 
bóvidos y suidos. Al parecer, la mayor parte de la 
cabaña ganadera se orientó a la producción de 
carne. Aunque los datos de Gatas son todavía es­
casos en este sentido, el asentamiento argárico 
participa de este patrón general a nivel del grupo 
argárico, en virtud del cual la obtención de pro­
ductos derivados por parte de ovicápridos, bóvidos 
y équidos (lana, leche, tracción, transporte) ocu­
pó un lugar secundario en las estrategias ganade­
ras. 
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Sin embargo, a la hora de valorar La importan­
cia real de cada una de las especies animales en la 
dieta, puede resultar más conveniente examinar 
el registro faunístico desde la perspectiva del peso 
de los huesos, dado que se ha apreciado una rela­
ción directa (c. 1:7) entre dicha dimensión métri­
ca y el peso de carne real potencialmente aprove­
chable (van den Driesch 1974). A partir de la 
muestra de restos óseos pesados en Gatas, se de­
finen dos tendencias distintas en el consumo 
cárnico. Durante Gatas 11 y III el protagonismo 
recae en ovicápridos y bóvidos, que presentan 
porcentajes equiparables. Este patrón resulta si­
milar al observado en otros yacimientos, como 
Cerro de la Encina la-lb (Lauk 1976, Friesch 
1987), Fuente Alamo (von den Driesch et alii 
1985), CasteLlón Alto, Loma de la Balunca y Te­
rrera del Reloj (MiLz 1986), por lo que cabe suge­
rir que trasciende situaciones ecológicas particu­
Lares. Si los datos de Gatas resultasen extrapolables 
a otros casos, se trataría de un consumo cárnico 
destinado a complementar una dieta vegetal equi­
librada mediante la ingestión de proteínas anima­
les de alta calidad. La segunda de las tendencias 
mencionadas se concreta en la última fase argári­
ca (Gatas IV) y se define por el consumo mayori­
tario de ovicápridos y suidos. La diferencia res­
pecto a la primera tendencia estriba en que estas 
dos especies denotan prácticas ganaderas abier­
tamente orientadas a la producción de carne. 
Ovicápridos y suidos incluyen las especies más efi­
caces en cuanto a la conversión de la materia con­
sumida en masa cárnica. En los cerdos, esta tasa 
se establece en un 35%, presentando además la 
ventaja de su rápido crecimiento y un mayor po­
tencial reproductivo. Así, en términos dietéticos, 
nos hallaríamos ante una estrategia centrada en 
la obtención de recursos cárnicos aptos para el 
consumo regular (matanza continua de animales 
jóvenes), sin la necesidad de emplear tecnologías 
de conservación (ahumado, salado). Esta interpre­
tación resulta coherente con una dieta vegetal do­
minada por el consumo de cebada, La cual debió 
requerir un complemento de proteÚlas cárnicas 
más importante que en las fases anteriores. 

En los últimos veinte años, el debate acerca de 
los sistemas de cultivo practicados en La Prehisto­
ria del sudeste ha ido de la mano de las diferentes 
posturas acerca del estado del clima. Quienes de­
fendían la existencia de unas condiciones de ari­
dez semejantes a las actuales optaban por enfati­
zar la práctica del regadío como única estrategia 
agrícola viable, mientras que quienes se mostra­
ban a favor de la existencia de niveles de hume­
dad superiores abogaban por la práctica de un 
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sistema de secano en r~gimen de barbecho y/o de 
rotación cerealesllegummosas. Este debate habia 
quedado en punto muerto, al no producirse oio· 
gún intento por profundizar o sohredimensionar 
los datos botánicos y faunístícos disponibles, 

Bajo la hipótesis de que los niveles de precipi­
tación no debieron superar los 400-450 mm anua­
les (umbral en el cual o por debajo de él pueden 
sobrevivir todas las especies documentadas en el 
registro antracológico) , el análisis de los restos 
carpológicos permite un acercamiento a las estra­
tegias de cultivo argáricas. La aplastante mayoría 
de los cereales, fundamentalmente cehada, res­
pecto a las leguminosas indica que la superficie 
requerida para el cultivo de los primeros fue mu­
cho mayor que para las segundas. De este modo, 
hallamos un argumento en contra de una hipoté­
tica rotación entre ambos vegetales con objeto de 
regenerar la fertilidad del suelo, ya que dicha ro­
tación anual sena inviable en la práctica. Así pues, 
proponemos la existencia de -cultivos separados. 
Por un lado, amplias superficies de secano en ré­
gimen de barbecho limpio (un año cosecha y dos 
de descanso) cultivadas con cebada. En este sen­
tido, los estudios de morfometría vegetal realiza­
dos por Hopf (1991) y Stika (1988) coinciden en 
señalar que el reducido tamaño de las semillas de 
cereal halladas en El Argar y Fuente Alamo es 
consecuencia de su cultivo en condiciones de se-
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8. Plano con la limpieza realizada en una 
galerfa de Gatas. 

cano. En segundo lugar, parcelas más reducidas 
con mayor disponibilidad de agua y nutrientes en 
las cercanías de los cauces hfd ricos, en las 
quetendria lugar un cultivo de tipo hortícola cen­
trado en diversas variedades de leguminosas, lino 
y quizás crucíferas. La práctica del regadío para el 
cultivo de estas especies encuentra apoyo en sus 
propios requerimientos de tipos de suelos y nive­
les de humedad. El caso del lino es el más eviden­
te, ya que esta especie requiere un mínimo de en­
tre 450 y 700 mm, por encima del nivel de precipi­
taciones actuales en el sudeste . Sin embargo, los 
sistemas de irrigación no fue ron probablemente 
de gran envergadura, de ahí la falta de testimonios 
arqueológicos en favor de la existencia de acequias, 
canalizaciones o diques con finalidad agraria t tam­
bién el reducido tamaño de las propias semillas, 
de lo cual se ha inferido que las plantas no recibie­
ron un riego abundante (Hopf 1991: 400, 407; 
Stika 1988: 34-36). Por tanto, cabe suponer que 
los sistemas de riego habrían aprovechado las cre­
cidas o avenidas naturales de las ramblas, contan­
do a lo sumo con mecanismos de distribución del 
agua a pequeña escala. En cuanto a la existencia 
de este tipo de terrenos en las cercanías de Gatas, 
el análisis micromorfológico indica que a finales 
de época argárica hubo parcelas irrigadas y abo­
nadas artificialmente en la Ladera sur del yacimien­
to, junto al actual cauce de la Rambla de Afiaflí. 
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La estimación de la composición de la dieta 
vegetal individual ha permitido proponer la exten­
sión de los terrenos que deberían haber cultivado 
las comunidades argáricas de Gatas para alimen­
tar a su población. Partiendo de la premisa de que 
la población durante Gatas 11 y III osciló entre 
300 y 400 habitantes, los cálculos efectuados se­
ñalan que habría bastado con poner en cultivo la 
fértil llanura que se extiende al norte del asenta­
miento hacia el río Aguas (150-200 ha) . Sin em­
bargo, el incremento demográfico apreciado a fi­
nales de época argárica (se calculan 1000 habi­
tantes) y el énfasis en el cultivo de cebada impli. 
caron cambios relevantes. Asignando los valores 
de Gatas a los restantes yacimientos argáricos del 
bajo Aguas (Cabezo de Guevara, Barranco de la 
Ciudad, Peñón del Albar) , podemos sugerir que 
para alimentar su población fue necesaria la puesta 
en cultivo de toda la zona de vega y también la de 
importantes extensiones de litología miocénica en 
régimen de secano, con lo que prácticamente se 
alcanzaron los límites de sostenibilidad agrícola 
de la zona. 

Una vez planteado el tipo de explotación agrí­
cola, resulta oportuno referirse a la ganadería, ya 
que ambos tipos de estrategias de subsistencia 
suelen mostrar una gran interdependencia. Uno 
de los modelos más frecuentemente invocados a 
la hora de dar cuenta de las prácticas ganaderas 
en el pasado consiste en asumir la realización de 
movimientos de transhumancia a gran escala. No 
obstante, se ha comenzado a cuestionar la validez 
de aplicar a la prehistoria este modelo (Chapman 
1979, Gilman y Thomes 1985, Halstead 1987), 
cuya amplia influencia se debe en gran medida al 
éxito de la visión braudeliana de la economía me­
diterránea durante la Edad Moderna. En el caso 
que nos ocupa, partiendo de las modalidades de 
cultivo y el estado del medio vegetal contemporá­
neo a Gatas III-IV, nos indinamos por un modelo 
ganadero que tiende al aprovechamiento de los 
recursos locales (transterminancia) . 

La producción de implementos 

La cerámica argárica se caracteriza por un alto 
grado de normalización de los parámetros métri­
cos y las características tecnológicas. Los recipien­
tes responden, pues, a unos modelos morfomé­
tricos que se ajustan a patrones comunes en todas 
las regiones del ámbito argárico, denotando una 
producción sujeta a modelos prefijados y que ex­
cluye los motivos decorativos en las paredes ex­
ternas de los vasos. 
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Los hermanos Siret (1890: 170), a partir de la 
cerámica sepulcral del yacimiento de El Argar, 
definieron ocho formas básicas y, más reciente­
mente , LulI (1983: 52-146) amplió la muestra y 
realizó análisis cuantitativos que permitieron ma­
tizar nuevas variantes taxonómicas. 

Los tipos morfométricos definidos en Gatas se 
ajustan a los propuestos por Lull en la totalidad 
del mundo argárico, tanto en las formas domésti­
cas como en las funerarias. Sin embargo, en Ga­
tas aparecen «tipos transicionales» entre dos for­
mas cerámicas: el tipo 114, anomalía que respon­
de explícitamente a la repetición de los modelos 
morfométricos estipulados socialmente (Colorner 
1995: 422-423) . 

En cuanto a la manufactura de la cerámica, los 
Siret (1890: 162-166y 175-180) consideraron que 
el modelado de las piezas argáricas se efectuaba 
mediante la utilización de moldes en la parte infe­
ríor de los recipientes, superior o ambas, según 
las formas. Estudios efectuados en Gatas 
(Colomer 1995: 425-429) han permitido distin­
guir cinco tipos distintos de procesos de manu­
factura que no contradicen la lectura efectuada 
por los Siret sobre el empleo de moldes altos o 
bajos para la realización de las paredes inferiores 
de las vasijas. En cambio, para las superiores, se 
aboga por la sustitución de aquéllos por el méto­
do de tiras. Estos modelos tecnológicos definidos 
en Gatas se relacionan significativamente con cada 
uno de los tipos morfométricos presentes en el 
mismo yacimiento. Asimismo, Colomer propuso 
que la complejidad tecnológica de los recipientes 
y la variabilidad de los tipos fabricados se 
incrementó a lo largo del periodo argárico. Para 
la última fase del mismo, se infirió la existencia de 
algunos/as especialistas en la producción cerámi­
ca, capaces de fabricar piezas de gran dificultad 
(por ejemplo, contenedores de gran tamaño a par­
tir de un molde inferior tipificado al que se super­
pone un reducido número de tiras de arcilla de 
anchura considerable) y/o ajustándose a una 
estandarización morfométrica muy precisa (por 
ejemplo, el subtipo 2B3y, destinado a contener 
enterramientos infantiles). 

Finalmente, el estudio volumétrico de los con­
tenedores cerámicos de Gatas (Colomer 1995: 
336-354) apunta hacía un patrón de capacidad que 
está regido por un factor constante de división de 
4,2 para recipientes inferiores a 35 litros. A partir 
de este volumen, los contenedores aumentan 
aproximadamente una vez y media su capacidad, 
presentando valores en tomo a los 53 litros y, fi­
nalmente la triplican desde aquel valor, hasta al­
canzar 105 litros. 
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Al igual que en la producción alfarera, 
la norma de los objetos metálicos respeta 
también modelos estandarizados. La me­
talurgia se fundamenta en el bronce 
arsenical, aunque también se han regis­
trado bronces estanníferos y objetos de 
oro y plata. Las annas metálicas constitu­
yen los productos mejor conocidos y so­
bre los que se han elaborado las seraciones 
tipológicas, Se trata de alabardas. punates, 
cuchillos y espadas, enmangados median­
te remaches metálicos (de dos a siete) y 
hachas. Destacan también los adornos de 
cobre, plata y oro (pendientes, anillos, y 
brazaletes , en espiral o macizos y cerra­
dos, diademas , collares de cuentas y col­
gantes). Aunque menos estudiados, debe 
mencionarse una variada gama de ins­
trumentos de producción, tales como pun­
zones, cinceles, sierras y también hachas 

9. Dibujo del famoso uueo de mujer con diadema de plata 
enOOl1trado por 10, Siret en Gatas. 

y cuchillos. En ocasiones, las diferencias 
tipológicas dentro de una misma categoría respon­
den a cambios en los modelos a lo largo del tiem­
po (Castro et alii 1996a). 

Los análisis de fluorescencia por rayos X reali­
zados por Cale y Stos-Gale y Hunt (1994) sobre 
trece objetos argáricos y diecisiete postargáricos 
de Gatas muestran que, en el primer grupo, úni­
camente un punzón fue realizado con bronce ob­
tenido mediante la a leación de cobre y estaño. 
Todos los demás objetos eran de cobre con distin­
tas cantidades de arsénico. Al contrario, en el gru­
po correspondiente al postargar, el estaño era más 
frecuente, y su presencia resultaba significativa en 
ocho muestras. Todo ello sugiere que las fuentes 
minerales utilizadas para la producción metalúr­
gica argárica de Gatas contenían minerales de 
cobre y arsénico, hecho que debió mejorar las pro­
piedades físicas de los artefactos, dada la dificul­
tad de obtener estaño. 

Los análisis de isótopos de plomo realizados 
por el mismo equipo de la universidad de Oxford 
(Gale y Stos-Gale y Hunt 1994) sobre doce mues­
tras procedentes de Gatas y veinticuatro de otros 
yacimientos del sudeste peninsular señalan que los 
indicios de la materia prima, concretamente el 
cobre, no parecen tener un origen local. La corre­
lación con las mineralizaciones de Sierra Cabrera 
da un resultado negativo, los campos relativos a 
otras fuentes de la Depresión de Vera resultan a le­
jados y sólo aparece cobre de Mazarrón en una 
pieza de Gatas III. De esta manera, se descarta la 
existencia de una producción minero-metalúrgica 
en la Depresión de Vera , frente a las hipótesis ba­
sadas en la existencia de mineralizaciones en la 
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comarca. Se sugiere, a partir de la presencia de 
una única medición de galena en el área de con­
centración isotópica de metales de Catas, que 
Linares podría haber sidouna de las fuentes de 
cobre y plata durante Catas IV y cobre a lo largo 
de Catas V, ya en época postargárica. Cale, Stos­
Cale y Hunt también señalan la proximidad de 
las correlaciones isotópicas con las de Río Tmto y 
proponen un suministro de cobre desde Huelva. 
Aunque falta un programa de análisis isotópicos 
de las fuentes de minerales de Sierra Morena, 
aceptamos como conclusión provisional una cir­
culación más compleja que la esperada , con abas­
tecimiento en fuentes lejanas. 

Durante El Argar se han documentado esca­
sos espacios de producción, interpretados en oca­
siones como «taUeres» de producción de metal 19 • 

La ausencia de minerales y escorias, tanto en Ca­
tas como en los yacimientos excavados por Siret, 
deja abierta la pregunta acerca de dónde se reali­
zaba la primera fundición. Esta escasez de eviden­
cias directas de producción metalúrgica contrasta 
con otro tipo de espacios de producción mucho 
más frecuentes , como veremos más adelante, pero 
cuya importancia en el sistema argárico no ha sido 
advertida hasta el momento. 

Hasta la campaña de 1991 fueron registrados 
en Gatas numerosos artefactos macrolíticos. Las 
materias primas (Gráf. 8) utilizadas como sopor­
te de estos artefactos son, sobre todo, los 

:19 Es el caso de El Argar y El Oficio (Siret y Siret 1890), La 
Bastida (Santa.Q[¡lla tI ,,¡ii 1947) o Cobatilla la Vieja. (LullI983: 
335). 
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microgabros, los cuarzos, las cuarcitas, los 
esquistos psarníticos y las metapsamitas 

,'.-----------------------, 
miclceas con y sin granate. las pizarras y 40i------------j 
los mármoles (Martfnez 1994). Todas 
estas proceden originalmente de los com· 30t--------------1 
piejos orogénicos de Sierra Cabrera y Sie. 'l> 

" rra de los Filabres. Sin embargo, la ma-

" 
, 

.. 
yorla de las materias primas fueron reco­
gidas en fonna de cantos rodados. como 
ha mostrado el análisis marfométrico y 
la obseIVaci6n de las superficies natura­
les de los artefactos. Ello indica que las 
áreas de explotación lítica se ubicaron en 
las fonnaciones cuaternarias de glacis y 
terrazas fluviales y no en los afloramien­
tos primarios. Dichas áreas de explota­
ción se encuentran al norte del yacimien­
to de Gatas. a lo largo del actual cauce 
del Aguas. Las ventajas de este tipo de 
estrategia son la facilidad de extracción, 

\U. 0A8 ccr MAR ESQ MOO ARE CCl (JIlI. 0· 1 1·3 3· 5 5· 10 >10 

KM Malerial geológico 

Grif. 8. Materias primas utiliudu ea. el uentamiento de Gatas y 
dUtanclu de aprovisionamiento (Vol- rocu vokánicu; Gab. 

micropbros: Ccct- cuarzos y cuarcitas; Mar. rocas carbonatadas 
mctam6rikas; Esq_ esquistos psamftkos Y metapaamitas micáceas; 
Mega esquistos psamfticos y metapaamitas miciceas coa granate.; 
An. ueniscas y cakoauniW; cst- con¡lomerada.; Otra otros). 

la ausencia de microfracturas en las ro-
cas y la mayor diversidad de clastos de diferente 
geología, tamaño y fonna que en los afloramien­
tos primarios. 

Los escasos materiales que con seguridad no 
fueron recogidos en fonna de cantos rodados son 
las losas de areniscas utilizadas para la construc­
ción de artefactos y cistas funerarias. Estas rocas 
aparecen intercaladas en niveles de arcillas en los 
tramos inferiores de la Fonnación Turre (Rondeel 
1965) y afloran en las lomas de Los Caballones, al 
norte de Gatas. La alternacia sedimentológica 
entre arcilla y areniscas pennite una facil extrac­
ción de las losas, que incluso en la actualidad apa­
recen arrancadas de fonna natural debido a pro­
cesos erosivos. La prospección y registro sistemá­
tico de clastos en las diferentes unidades 
geomorfológicas del bajo Aguas penniten definir 
las áreas de explotación más probables (Risch 
1995) 30. Los mayores índices de correlación en­
tre recursos potenciales y uso real de materias pri­
mas se dan en los glacis situados al norte del Aguas 
y en el propio cauce de esta rambla. 

En conclusión, la mayoría de las materias pri­
mas de Gatas debieron ser extraídas de los depó­
sitos del cauce fluvial más importante de su área 
de captación, situado a unos 4 km de distancia 
del poblado. La explotación especializada de es­
tos depósitos tendría lugar en los mismos espa­
cios que también apuntan los restos carpológicos 

:lO El sistema de recuento de clastos se ajustó al "método de 
-'rea. propuesto por Howard (1993), consistente en registrar 100 
cantos rodados en un -'rca superior a 2.5 veces el diámetro mm­
mo del cLuto mis grande. 
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y antracológicos para la producción agrícola y la 
obtención de recursos leñosos. El cauce del río 
Aguas y sus márgenes parecen fonnar el principal 
territorio económico y la fuente energética y de 
materias primas más importante de las comuni­
dades de Gatas. 

Los materiales líticos que con seguridad no pro­
ceden de la zona del bajo Aguas no llegan a repre­
sentar más del 296 de las rocas utilizadas en el asen­
tamiento. Se trata de un basalto olivínico utilizado 
en fonna de azuela, una decena de rocas andes(­
ticas ytraquíticas, dos clastos carbonatados conoci­
dos como fdolos ele Camarillas y algunas lascas de 
sílex fosilífero y tabular. La mayor parte de estos 
materiales procede de diferentes zonas de Mur­
cia, mientras que el basalto olivínico puede proce­
der del Campo de Calatrava (Martínez 1994). 

Los items más frecuentes, producidos a partir 
de estas rocas, son artefactos de molienda e ins­
trumentos de tamaño más pequeño con huellas 
de uso debidas a la fricción y/o percusión. Los 
primeros serían utilizados sobre todo para el pro­
cesado de cereal, como han mostrado los análisis 
experimentales y funcionales (Menasanch, Risch 
y Soldevilla 1996). La mayoría de los artefactos 
con huellas de uso producidas por abrasión no se 
ajustan en su geología, métrica y morfología de 
las superficies activas a los parámetros esperados 
para este tipos de artefactos, observados en múl­
tiples paralelos etnográficos y trabajos experimen­
tales (Risch 1995). 

Los trabajos experimentales y funcionales han 
confinnado la posibilidad de que buena parte de 
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las manos de molino argáricas estuviesen 
realizadas a partir de medaras (Mena­
sanch, Rischy Soldevilla 1996). Estas, en 
comparación con las manos de piedra, 
permiten alcanzar mayores índices de 
productividad del trabajo y de aprovecha­
miento del grano yademás se obtiene me­
diante ellas una harina con menos impu­
rezas minerales. Este factor sería decisi­
vo a la luz del uso predominante de 
esquistos psamíticos con o sin grantes 
para la fabricación de los molinos de 
Gatas, dado que se trata de rocas desme­
nuzables a causa de la presencia de 
moscovita. 

El elevado volumen de artefactos de 
abrasión y/o percusión representan he­
rramientas multifuncionales. que partici­
paron en diferentes trabajos de produc­
ción y mantenimiento sobre materias or­
gánicas e inorgánicas diversas. Una de 
estas actividades es el mantenimiento de 
las superficies activas de los artefactos de 
molienda. 

o""'" Oo. ~ -6 o vf) o , , 
~ 

o 

10. Resto del ajuar aparecido en la tumba número 2 de Gaw. También se han registrado algunas he­
rramientas que, además de una función 
especializada, muestran una estandarización del 
soporte geológico y/o de la morfometría. Se trata 
de moldes de fundición, pulidores con ranura, 
plaquetas con y sin perforaciones, mazas de mi­
nero, hachas yazuelas. Muchos de ellos, como ya 
fue observado por los Siret, estuvieron relaciona­
dos con el trabajo del metal. 

En cuanto a la industria tallada, se confmna su 
escasa presencia en los conjuntos argáricos de los 
asentamientos de altura, tales como Gatas. Gra­
cias a los análisis de huellas de uso (Clemente, 
Gibaja y Vila 1994), ha podido averiguarse la fun­
ción de estos artefactos (básicamente destinados 
a la siega y la trilla de cereales). Se trata 
mayoritariamente de instrumentos o parte de ins­
trumentos de trabajo muy desgastados, mientras 
que escasean los restos de talla y los núcleos. La 
utilización de enmagues, confmnada por el análi­
sis funcional, ya fue sugerido por los Siret (1890: 
145,233), que incluso observaron restos de betún 
en alguna de las piezas procedentes de El Oficio. 

En relación a épocas precedentes, el logro tec­
nológico de la producción argárica de herramien­
tas líticas se manifiesta en un incremento de su 
efectividad y en una mejora en vista a los costos 
de producción y transporte. La fabricación de he­
rramientas macrolíticas se hace menos laboriosa 
en términos energéticos gracias a la reducción de 
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los trabajos de acabado y al descenso del volumen 
de herramientas más elaboradas, al igual que ocu­
rre con las industrias ósea y del sílex. Esta reduc­
ción de costos de producción parece afectar de 
forma especial los instrumentos cortantes, tales 
como las hachas, las puntas de flecha y la indus­
tria laminar. La táctica de reducir los costos de 
producción también afectó la esfera del intercam­
bio, al quedar prácticamente eliminada la utiliza­
ción de materiales alóctonos. Desde la perspecti­
va de su utilidad, la efectividad de los medios de 
trabajo también mejoró considerablemente. En 
muchos asentamientos se observa una normaliza­
ción del soporte material de los instrumentos a 
partir de una mayor correlación entre éstos y las 
rocas más idóneas empleadas para su función. 
También se ha documentado un mayor grado de 
estandarización de las superficies activas, lo que 
indica la existencia de un uso más especializado 
de algunos instrumentos 31 . Muchos de eLLos re­
presentan una novedad entre los medios de pro-

31 Es el caso, por ejemplo, de los molinos de micaesquisto 
granaUfero con superficies activas de perfil transversal convexo, 
de los artefactos abrasivos, tales como los alisadores alargados de 
pizarra con huellas de uso muy especificas y de los pulidores con 
ranura, adem1s de los moldes. las mazas de micro-gabro con ra­
nura. las plaquetas con y sin perforaciones, los martillos especia­
lizados y los «yUnques .. de rocas duras. 
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ducción de la Prehistoria reciente del sudeste Y, al 
parecer, estuvieron relacionados con la fabricación 
o el mantenimiento de herramientas de metal. En 
suma, cabe señalar que el carácter «especializa­
do» de los instrumentos de trabajo argáricos se 
manifiesta por su uso concreto 32 más que por su 
aspecto elaborado y su forma estandarizada. 

La especialización suele manifestarse a través 
de una eficaz organización espacial y temporal de 
las tareas. Algunas de las estructuras de ocupa­
ción argáricas, como las documentadas en El Ar­
gar o El Oficio, destacan por la elevada frecuen­
cia de pesas de telar (Siret y Siret 1890), pero tam­
bién aparecen junto a evidencias de otros proce­
sos de trabajo. La asociación de molinos, vasijas 
de almacenamiento y pesas de telar, además de 
un gran número de alisadores y percutores, tam­
bién ha sido documentada en muchas otras es­
!ructuras argáricas (LullI983, 229-418). 

Durante El Argar se documenta un mayor gra­
do de centralización espacial en relación al proce­
sado de productos subsistencia les, concretamen­
te de la cebada. En este sentido, cabe destacar el 
elevado número de artefactos de molienda en la 
«casa Cl+ de !fre, diferentes espacios excavados 
en Fuente Alamo, el espacio 109-210 de la zona 
C de Gatas y, posiblemente, la habitación del cor­
te 1 deleabezo Negro (Risch 1995). En la Bastida 
se registraron diecisiete molinos en una sola es­
tructura (departamento XVIII) y en dos estructu­
ras aterrazadas contemporáneas de la ladera sur 
de Fuente Alamo se encontraron diecinueve mo­
linos en estado operativo. Los conjuntos de Gatas 
antes citados representan un espacio de molienda 
anexo a unazona de almacenaje de grano, de ro­
cas para la producción de molinos y de varios 
molinos operativos (Castro et alíí 1994b). Todas 
estas evidencias ponen de manifiesto que no nos 
encontramos ante unidades domésticas autosu­
ficientes, en las que, por ejemplo. cabe esperar 
uno o dos artefactos de molienda (Barlett 1933, 
Runnels 1981 , Horsfall 1987). 

Propuesta metodológica para el estudio de 
las relaciones socio-parentales prehistóri­
cas: el caso argárico 

En 1984 (Lull y Estévez 1986) fue presentada 
la primera aproximación al estudio de la disime-

12 ERa tendencia general se presenta en distinta-s fonnas y 
con diferente intensidad en cada asentamiento y a lo largo del 
tiempo. Estas disimetrfa! espacio-tempora!es existen, pero no 
serin tratada! en el marco de este trabajo. 
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tría social argárica a través del análisis de las prác­
ticas funerarias. Este estudio proseguía la investi­
gación que uno de nosotros había emprendido 
poco antes sobre esta formación económico-so­
cial (Lull 1981 y 1983) e intentaba completar lo 
que allí se había sugerido desde perspectivas no 
específicamente funerarias. 

El resultado de esta nueva contribución mati­
zaba y reforzaba la hipótesis de que El Argar era 
una sociedad claramente disimétrica, caracteriza­
da por una notable distancia social en sus indivi­
duos, tal y como manifestaba un acceso diferen­
cial al producto del trabajo social que se 
amortizaba en las tumbas. La distancia social se 
expresaba según la distinta adscripción de los in­
dividuos a cinco categorías sociales. 

la Categoría. Correspondían a ella los ajuares 
de mayor valor social (alabarda, espada, diadema. 
fonna cerámica 6 - F. 6-y presencia de oro). Aun 
sin contar con adscripciones a uno u otro sexo 
procedentes de identificaciones antropológicas, se 
sugirió que los individuos que pertenecían a la 
misma podrían haber sido hombres, aunque no 
se negaba que algunas mujeres pudieran también 
acceder a dichos ajuares. 

21 Categoría. Integrada por individuos cuyos 
ajuares destacaban por la presencia de plata, pen­
dientes, anillos y brazaletes asociados a cerámica, 
en especial a la copa -F. 7- y que, en ocasiones po­
dían contar con diadema. Se sugería que las muje­
res parecían ser las integrantes principales de esta 
categoría, acompañadas por individuos de corta 
edad con importantes privilegios hereditarios. 

Los individuos integrantes de estas dos prime­
ras categorfas constituirían la clase dominante ar­
gárica. Lull y Estévez sugirieron que los ajuares 
de la primera categoría se asociaban a individuos 
con dirección efectiva de la comunidad, mientras 
que los de la segunda correspondían a las muje­
res, adolescentes y niños/as dependientes de los 
primeros. 

31 Categoría. Se trata de individuos con ajua­
res que incluyen las asociaciones recurrentes pu­
ñal-punzón, con o sin cerámica, y puñal-hacha, 
con o sin cerámica. Se sugería que los primeros 
serfan del sexo femenino y los segundos del mas­
culino. De estas combinaciones se infería un sec­
tor social compuesto por miembros de pleno de­
recho de la comunidad. 

4a Categoría. Individuos con ajuares consisten­
tes en un sólo ítem metálico de la segunda cate-
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garfa o bien vasos cerámicos, en especial las F.I y 
F.S. Lull y Estévez sugirieron que estos ajuares 
podrían haber correspondido a individuos 
desvinculados de los lazos de filiación argáricos, 
tal vez servidores/as. 

5a Categoría. Formada por individuos enterra­
dos sin ajuar, quizás extranjeros/as y/o cautivos/as 
en condición de esclavos/as. 

En síntesis, LuO y Estévez concluían su estu­
dio con una lectura de la dinámica socio-política 
de las comunidades argárícas en términos de Es­
tado. Avalaban esta interpretación datos socio-eco­
nómicos de índole extra-funeraria, como (1) la 
presencia diferencial de instrumentos de produc­
ción en contextos habitacionales (desigualdad so­
cial en el acceso a los medios de producción); (2) 
una reorientación forzada de la producción gene­
ral que implicó el desarrollo de la actividad meta­
lúrgica a expensas de la producción subsistencial 
y que, en las últimas fasesargáricas, coincidió con 
un incremento de la tasa de mortalidad y de las 
tumbas sin ajuar (necesidad de presencia de una 
superestructura política); (3) la presencia de ele­
mentos socio-ideotécnicos en unas pocas sepul­
turas de la «fase de apogeo» (c. 1550 ane = 1850 
cal ANE), hecho que indicaría sistemas de acu­
mulación de riqueza extranos a la organización 
gentilicia (el poder trascendía las relaciones de pa­
rentesco) (Castro et alii 1996a). 

Tras esta primera aproximación, se planteaban 
dos interrogantes: ¿cuáles fueron las relaciones 
gentilicias que habían sido subvertidas por el po­
der estatal? y ¿de qué forma la evidencia arqueo­
lógica podía ayudar a dilucidar esta cuestión? Tam­
poco contábamos, desde los trabajos de Jacques 
(1890), con adscipciones fidedignas de sexo y edad 
en los análisis osteológicos y. por supuesto, nadie 
había abordado el campo de los estados de salud 
de los individuos ni se habían realizado aproxima­
ciones al perfil demográfico de El Argar. 

Actualmente, tras la obra de Kunter (1990) y 
los trabajos, en su mayoría inéditos, de Buikstra, 
Hoshower y Rihuete sobre restos humanos de 
excavaciones recientes de Gatas y Lorca y sobre 
las viejas colecciones de Siret en Bruselas y Ma­
drid, unidos a los programas de dataciones abso­
lutas que llevamos a cabo con la O,,¡ord 
Radiocarbon Accelerator Unit de la Universidad de 
Oxford (Castro et alii 1996a), podemos avanzar 
en la elucidación del tipo de relaciones parentales 
que se hallaron en la base de la sociedad argárica. 

Los hermanos Siret fueron los primeros, una 
vez más, en aventurar que la sociedad argárica 
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descansaba bajo una estructura que creemos próxi­
ma a la familia nuclear. Mlrtnaron que «creemos , 
por lo tanto, que las sepulturas dobles contienen 
los esqueletos de dos personas unidas en vida» y 
sugirieron que «en los casos mejor comprobados 
eran individuos de diferente sexo, 10 que permite 
reconocer al hombre y la mujer que vivían jun­
tos». Refiriéndose a la sepultura 9 de Fuente Ala­
mo, comentan que: «creemos que han sido reuni­
dos (el hombre y la mujer depositados en la tum­
ba) en el último sueno dos seres que debían estarlo 
en vida. Deducir de aquí la monogamia sería ir 
demasiado lejos, pero hagamos revelar al menos 
el respeto a la mujer que este pueblo revela ¿no es 
esto uno de los indicios de una civilización ade­
lantada?» (Siro! y Siro! 1890; 265-266). 

Esta sugerencia del «matrimonio argárico», tes­
timoniada por la redundancia sugerida por la pre­
sencia hombre-mujer en las tumbas dobles fue 
respetada por Lutl (1983: 455) cuando sugirió que 
«la división del espacio pasa del nivel familiar 
amplio (entendiendo familia como gente que com­
parte alguna de las condiciones de alianza o mia­
ción) o si se prefiere clan, a un nivel familiar nu­
clear (filiación restringida) >> entre la sociedad 
preargárica y la argárica. La mayoña de los inves­
tigadores/as que han tratado El Argar siempre se 
han visto impresionados/as por el sumo cuidado 
con el que hombre y mujer fueron depositados en 
una misma tumba, pero ni tan siquiera los análisis 
osteológicos que debían corroborar el sexo de 
ambos individuos habían sido abordados con ri­
gor. Afortunadamente, tras los recientes análisis 
antropológicos arriba mencionados estamos en 
disposición de constatar que las tumbas dobles 
contienen ciertamente individuos de ambos sexos, 
a excepción de algunas en las que aparecen dos 
mujeres. Nunca se ha evidenciado una relación 
espacial funeraria del binomio hombre-hombre. 
Por tanto, se mantenía la hipótesis de que 
recurrencia funeraria equivalía a conviviencia en 
vida. 

Sin embargo, la prueba empírica que contras­
tara esa realidad sólo ha comenzado a ser vislum­
brada gracias al programa de dataciones antes 
mencionado. La primera condición para que exis­
tiera convivencia partía del hecho de que ambos 
individuos hubieran podido compartir un tiempo 
común. Hasta el momento, sólo hemos recibido 
dataciones correspondientes a tres sepulturas do­
bles (Castro et alii 1996a: tabla 1). Sorprendente­
mente, las fechas de los individuos de cada tumba 
los separan tres o más generaciones (Castro et alii 
1996a: gráf. 8), por 10 que creemos que el entie­
rro pudo estar relacionado con vínculos de linaje 
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más que matrimoniales. Sí esta tenden­
cia de distancia temporal se sigue man­
teniendo en las otras veinte datacíones 
que esperamos de la Universidad de 
Oxford, habrá que rechazar la hipótesis 
de recurrencia funeraria=conviviencía y, 
en consecuencia, olvidar uno de los fun­
damentos de lafamilia nuclear. 

Lo que sigue a partir de este punto 
deberá entenderse como una sugerencia 
histórica a la luz de que la hipótesis de 
distancia temporal, todavía huérfana de 
un apoyo empírico definitivo, se confir­
me. No obstante, creemos estar en dis­
posición de ofrecer dos hipótesis que 
creemos así mismo interesantes para ex­
plicar las relaciones sociales de parentes­
co. Por un lado, los análisis biométricos 
de ¡acques (1887) y Kun!er (1990) per­
mitieron a Buikstra asegurar que la va­
riabilidad entre los hombres era mucho 
mayor con respecto a las mujeres, con­
cretamente en proporción de 5 a l. La 
escasa variabilidad femenina sugiere lo­
calización fija de las mujeres, es decir, 
residencia restringida espacialmente, 
mientras que para los hombres se afirma 
lo contrario, o sea, una mayor movilidad. 
Por otra parte, y aunque aún no poda-

o 
mos refrendarlo mediante dataciones 
absolutas, la mujer fue el primer indivi­
duo en ser enterrado en dieciocho de las 
veinte sepulturas analizadas. De mante­
nerse dicha proporción, paralelamente a 

11. Gatas, sepultura nO 2. Imagen actual del cráneo femeníno, con la 
diadema y espirales. punzón, lámina de puñal, anillo, coUar y brazale­
te, según roto publicada por el Mwsé Royaux d'Art et d'Histoire de 

la evidencia de diacronía en el seno de cada tum­
ba, podríamos empezar a pensar que el linaje rige 
el acceso el enterramiento y que la filiación se 
transmitió de madres a hijos-hijas, es decir, de 
forma matrilineal. Asimismo, la fijación de las 
mujeres a una residencia y la circulación más abier­
ta de los hombres señala, probablemente, el res­
peto a una norma de matríloca-lidad, que deberá 
matizarse en avunculocalidad si se mantiene el 
hecho de que sólo unas pocas tumbas dobles son 
inauguradas por hombres, De ser así, éste podría 
tratarse del hermano de la madre, es decir, el in­
dividuo que, siendo hombre, se comporta en la 
trasmisión de linaje como mujer y que suele de­
tentar el poder en las estructuras parentales de 
matrilinaje. 

Por todo lo dicho, sugerimos que eran las mu­
jeres las que transmitían linaje y las que queda­
ban restringidas espacialmente conforme normas 
de matrilocalidad o, tal vez, avunculocalidad, a la 
espera de que los análisis de ADN determinen las 

Bruselas (Belgica), donde se encuentran expuesto. 
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relaciones genéticas entre los individuos 
inhumados juntos. Para asegurar la movilidad di­
ferencial entre hombres y mujeres también aguar­
damos los resultados de los análisis de isótopos 
de estroncio que asegurarán la hipótesis de 
matrilocalidad-avunculocalidad que sugieren los 
datos biométricos. Tales análisis permitirán deter­
minar si los hombres que permanecen en el lugar 
de nacimiento y reciben allí sepultura poseen una 
composicion isotópica local similar a las mujeres 
que inauguran sepultura, lo que corroboraría que 
al matrilinaje se le une con precisión la avuncu­
localidad. 

Hacia una arqueología de las formas de ex­
plotación social: el Estado argárico 

El análisis de los contextos funerarios argáricos 
ha permitido una primera aproximación a los fun­
damentos de la organización socio-económica y 
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parental. Sin embargo, la dimensión funeraria de 
las sociedades informa fundamentalmente sobre 
un determinado tipo de pautas de consumo y, sólo 
indirectamente, del ámbito que rige dicho consu­
mo en última instancia: la organización de la pro­
ducción de la vida social en cualquiera de las tres 
formas en que la hemos dividido (producción bá­
sica, producción de objetos sociales y producción 
de mantenimiento) (Castro el alii 1996b, e; 
Sanahuja YII1996) 33. Por tal motivo, las propues­
tas de distancia social elaboradas a partir de la 
constatación de cinco categorías de asociaciones 
de ajuares funerarios, deben ser contrastadas en 
referencia a una situación relacional objetiva: el 
hecho social de la producción, protagonizado por 
hombres y mujeres en el seno de determinadas 
condiciones materiales, y el hecho individual del 
consumo de lo producido. Las disimetrías entre 
uno u otro ámbito, si las hubiere, permitirían es­
tablecer la aparición del excedente, constatar su 
apropiación (aparición de la propiedad) y, a partir 
de este momento, hablar de explotación. Desde 
esta perspectiva, que no es otra que la del mate­
rialismo histórico, el Estado adquiere sentido 
como organización política destinada a mantener 
la explotación (=la propiedad) mediante el recur­
so a la coerción física y psíquica. 

El análisis del grupo argárico en términos de la 
organización de la producción global y del consu­
mo ha sido abordado en dos publicaciones (Lull y 
Risch 1996; Castro et al¡i 1996b). El principal 
objetivo ha residido en defmir en el registro ar­
queológico las características de los factores que 
componen las tres producciones de la vida social 
(recursos natwales, fuerza de trabajo, medios de 
producción y, finalmente, los propios productos), 
como paso previo para dilucidar si el consumo de 
lo producido se efectuaba de forma exclusiva, sin 
que revirtiese materialmente en quienes partici­

. paran en su producción. 

En el ámbito de la producción básica, el incre­
mento de la población observado a lo largo del 
periodo argárico supuso un sobretrabajo femeni­
no en la reproducción. No obstante, ni la consta­
tación de este hecho aislado ni tampoco la proba­
ble normativa de matrilocalidad que afectó a la 
población femenina implican por sí mismas la exis­
tencia de relaciones de explotación. En este pun­
to, resulta indispensable averiguar si las encarga-

)J La producción básica hace referencia a la gestación y for­
mación de hombres y mujeres. La producción de objetos sociales 
incluye la obtención de alimentos y de todo tipo de artefactos, ya 
sean medios de producción o artefactos de consumo. La produc­
ción de mantenimiento alude a aquellas actividades destinadas al 
cuidade/conservación de hombres, mujeres y objetos sociales. 
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das de la reproducción se beneficiaron o no de 
contrapartidas suficientes en otras actividades la­
borales. La falta de análisis osteológicos sobre es­
queletos femeninos argáricos impide avanzar una 
respuesta segura, ya que por el momento desco­
nocemos los efectos de las cargas laborales sopor­
tadas por las mujeres y/o si su dieta resultaba di­
ferencial con respecto a la de algunos varones o el 
conjunto de los mismos. Así las cosas, resulta obli­
gado acudir a otro tipo de indicadores para pro­
fundizar en esta cuestión. En este sentido, la 
recurrencia de la asociación puñal/cuchillo-pun­
zón en los ajuares funerarios de ciertas mujeres 
indica que el reconocimiento social hacia éstas 
enfatizó básicamente su dimensión en la produc­
ción y/o mantenimiento de objetos sociales, por 
encima de su papel como reproductoras. De ahí 
que tal vez el trabajo en la producción básica cons­
tituyera realmente un sobretrabajo no reconocido 
como tal y, en consecuencia, susceptible de ser 
apropiado por la totalidad o parte del sector mas­
culino. Por otro lado, los ajuares funerarios tam­
bién muestran que las mujeres no tuvieron acceso 
a las armas especializadas (alabardas, espadas lar­
gas o cortas, hachas), lo que, de hecho, las situó 
como colectivo en una posición de inferioridad 
respecto a los hombres capaces de manejar los 
medios más eficaces para la coerción física. 

En el apartado de la producción de objetos 
sociales, la producción alimentaria registró como 
elemento más destacable una focalización en el 
cultivo de la cebada, que , sobre todo en los mo­
mentos finales, adquirió un carácter casi exclusi­
vo. Hemos señalado también el alejamiento de los 
grandes asentamientos respecto a los terrenos de 
cultivo ubicados en las vegas y llanuras y la cons­
tancia en dichos asentamientos de una gran can­
tidad de instrumentos involucrados en el procesa­
do (molienda) y almacenamiento de los produc­
tos agrícolas. Ello debió implicar un alto coste en 
el transporte de los alimentos y, probablemente, 
de la mano de obra destinada a su procesado. 
Volveremos a este punto más adelante. 

La producción y utilización de medios de pro­
ducción también aporta elementos interesantes a 
la discusión. Un hecho muy significativo en la in­
dustria lítica reside en la escasez de instrumentos 
cortantes. Sin duda, ello repercutió en un incre­
mento del valor de los objetos metálicos utiliza­
dos en actividades de corte y/o perforación (cu­
chillos, puñales, punzones, hachas). Por otro lado, 
la producción metálica se restringe a espacios con­
cretos de los grandes asentamientos de altura, cuyo 
aprovisionamiento dependió de materias primas 
al6ctonas. En principio, este hecho resulta sor-
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12. Casa absida1 de la ~on.a 8 de Gatas. Fase Gatas 111 (Foto V. LulI). 

prcndente , dada la disponibilidad de cobre en las 
tierras bajas del litoral murciano-almeriense . Ade­
más, el metal se configura como la única materia 
prima empleada en la producción de instrumen­
tos de trabajo cuya procedencia es ajena a los te­
rritorios de los enclaves argáricos. 

Así pues , una necesidad global para la socie­
dad, como fue el uso de artefactos de metal en la 
producción de objetos sociales, parece haber de­
pend ido de una mediación política Que implicó el 
transporte de la maleria prima desde sus lugares 
de extracción lejanos y su procesado en unos po­
cos espacios concretos. En este caso, existen indi­
cios para proponer que el control de la produc­
ción metalúrgica se realizó de acuerdo con una 
situación de disimetría social. Así, el uso de arte­
fados de metal como productos de consumo de 
carácter coercitivo y ornamental vuelve a estar so­
cialmente restringido y representa para sus pro­
pieta rios/as unos medios de coerciónfísica y psí­
quica (Lull y Risch 1996). El elevado valor de uso 
de los productos obtenidos implica dependencia , 
en el caso de los medios de producción, para quien 
carece de ellos, y coerción ejercida por quienes 
controlan los productos de consumo (armas y ador­
nos). La población dependía de los escasos cen­
tros de producción, mientras que los consumido­
res mayoritarios de productos finales disfrutaron 
y amortizaron en el ritual funerario productos en 
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cuya fab ricación no parecen participar directamen­
te , a juzgar por la segregación espacial constatada 
entre la presencia de ajuares de máxima riqueza y 
los espacios de fundición. En suma, la distribu­
ción de los costos y los beneficios de la produc­
ción metalúrgica resulta desigual y denota la exis­
tencia de excedentes materiales y de explotación. 

Las características y distribución de los luga­
res de la producción de objetos sociales también 
sugieren una situación acorde con la propuesta 
para la producción metalúrgica. De manera ca­
racterística, en el grupo argárico se documentan 
espacios multifuncionales pa ra la producción de 
bienes directamente implicados en la subsisten­
cia (véase supra). La capacidad de producción y 
almacenamiento de estos lugares excedió las ne­
cesidades de la población local, por lo que es de 
imaginar la existencia de grupos dependientes de 
los productos de primera necesidad que habita­
ban en otros lugares. En este punto, podemos re­
tomar la cuestión referente a las relaciones entre 
poblados de altura y de llanura que abordamos al 
comentar la producción alimentaria. La concen­
tración en los grandes asentamientos de medios 
de producción metálicos y líticos, así como de otros 
productos cruciales para la subsistencia supuso, 
por un lado, limitar el acceso a los mismos y, asi­
mismo, imponer un desplazamiento espacial de 
alimentos y materias primas desde las zonas de 
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extracción o producción locales (campos de culti· 
va en cuanto a los alimentos y cauces de ramblas 
en el caso de las materias primas líticas) hacia los 
asentamientos de altura, de cara a su transforma­
ción en espacios restringidos, De ello cabe inferir 
una rígida organización de la fuerza de trabajo y 
una gestión centralizada de los recursos, sobre 
todo sí tenemos en cuenta que la transformación 
del cereal en una sustancia apta para el cocinado 
(harina) constituye una necesidad cotidiana en las 
sociedades agrarias. La inversión de tal esfuerzo 
en términos de la energía necesaria para el trans­
porte y la centralización de la producción de obje­
tos sociales, sólo resulta concebible en términos 
sociopolfticos y en función de un beneficio mate­
rial por parte un sector de la sociedad. 

Las disimetrías afectan también a la produc­
ción de mantenimiento. El elemento más relevante 
surge a partir de los análisis osteológicos realiza­
dos en el marco del Proyecto Gatas (Buikstra y 
Hoshower 1994)yde la revisión de los restos óseos 
de la colección Siret depositados en los fondos de 
los Musées Royaux d:Art et d'Histoire de Bruselas y 
del Museo Arqueológico de Madrid:W. En sínte­
sis, los resultados disponibles hasta la fecha su­
gieren que, si bien no pueden establecerse pato­
logías propias de un grupo detenninado, sólo aqué­
llos hombres con ajuares de mayor valor (alabar­
das y espadas cortas hasta c. 1800 cal ANE y es­
padas largas y hachas a partir de esta fecha, véase 
Castro et alii 1996a) sobrevivieron hasta edades 
avanzadas. De esta fonna, la esperanza de vida 
de la clase dominante pudo incrementarse gracias 
a recibir mayores cuidados y/o realizar menores 
esfuerzos físicos; es decir, gracias a beneficiarse 
de una disimetría en el consumo de la producción 
de mantenimiento. 

En suma, la apropiación de una serie de facto­
res de la producción por parte de un sector de la 
sociedad argárica se tradujo en la instauración de 
relaciones de explotación. Por un lado, resulta 
probable la explotación de las mujeres en el seno 
de la producción básica. Por otro, la explotación 
en la producción de objetos sociales se manifestó 
en el control centralizado de medios de produc­
ción (los metálicos constituyen el ejemplo más cla­
ro), de la fuerza de trabajo humana (centraliza­
ción de la misma y disimetrías en los cuidados re­
cibidos) y de los productos finales (como muestra 
la composición diferencial de los ajuares). 

,. Agradecemos a A. Cahen-Delhaye (M.R.A.H.) yac. Ca­
cho (MAN.) su gentileza por habernos facilitado el acceso a los 
materiales requeridos. 
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Esta situación de explotación económica justi­
fica la propuesta de caracterización de la 
sociedadargárica en términos de Estado. El man­
tenimiento de las relaciones de explotación por 
medio de la fuerza se manifiesta a través de la 
aparición de un grupo restringido de individuos 
masculinos con annas especializadas, hecho in­
édito hasta entonces en la Prehistoria reciente del 
sudeste peninsular. La estructura política estatal 
se encargó de dotar de límites territoriales estric­
tos a la sociedad. El grupo argárico se caracteriza 
por su impermeabilidad hacia las manifestaciones 
materiales corrientes en regiones vecinas contem­
poráneas, como, por ejemplo, los elementos del 
ajuar campaniforme. La materialidad argárica 
muestra un alto índice de uniformidad y apenas 
expresión subjetiva, consecuencia del respeto a 
normas estrictas de fabricación de artefactos y a 
una reglamentación no menos estricta de los in­
tercambios y la movilidad personal. La clase do­
minante monopolizó este ámbito para su benefi­
cio, generando o potenciando la dependencia 
material por parte de los grupos sometidos y man­
teniendo la explotación consiguiente mediante el 
recurso a la coerción física. 
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